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b u en  SINTOMA-

Nuestra causa, que es la causa del derecho, 
de la legitimidad, del órden y  del verdadero 
progreso, va ganando terreno, en tales térmi­
nos y  con tal rapidez, que el éxito casi excede á 
nuestras esperanzas.

Realmente tenemos motivos para estar sa­
tisfechos: el nombre de D. Alfonso conmueve 
todos los corazones, es objeto de todas las espe­
ranzas y será muy pronto la prenda más segura 
y  la garantía más sólida de unión y  de concor­
dia para todos los españoles que no están po­
seídos del vértigo revolucionario ó  del furor 
absolutista, y  que desean ver á su patria tran­
quila, respetada y feliz.

£ste resultado ©s tanto más satisfactorio, 
cuanto que no se debe á nuestros esfuerzos, que 
valen bien poco, ni á la obra de un solo parti­
do, sino que proviene del poderoso influjo de 
la opinión, que se va pronunciando espontánea 
y  unánimemente en favor de la única solución 
nacional posible; y  á formar esa opinión han 
contribuido y  contribuyen muy eficazmente 
nuestros más tenaces é implacables adversarios, 
Jos periódicos revolucionarios y  carlistas.

Desde hace algún tiempo, precisamente 
desde que el sentimiento nacional, antes recon­
centrado, se manifiesta en todas partes á favor 
de D . Alfonso, los periódicos de opiniones y  
tendencias contrarias, especialmente los consti­
tucionales y  los carlistas, no se ocupan de otra 
cosa que del alfonsismo, y  llenan sus columnas 
con artículos, sueltos y  noticias referentes á 
nuestra solución y  á nuestro partido, al cual 
atacan con una virulencia extremada, por lo 
mismo que reconocen que representa la causa 
nacional, á la cual se adhiere con fervoroso en­
tusiasmo la inmensa mayoría del país, sin dis­
tinción d e partidos ni de opiniones.

Los periódicos constitucionales están de tal 
modo preocupados con el alfonsismo, y  conven­
cidos de su fuerza incontrastable y  progresiva, 
que se olvidan de que hay cuarenta ó cincuen­
ta mil carlistas en armas contra la situación, 
que son dueños de una parte de nuestro terri­
torio, y  que en estos momentos tal vez están 
librando una batalla formidable al ejército na­
cional, y  al propio tiempo hacen caso omiso de 
lós cantonales, dueños aún de Cartagena y de 
una escuadra acorazada, y  que se preparan, con 
el apoyo de los intransigentes, á trastornar la 
.sociedad y  á restablecer el imperio de la anar­
quía y  de las turbas.

Los periódicos carlistas, ásu vez, olvidan que 
tienen enfrente la revolución, con todas sus lo­
curas, impiedades y  vergonzosas concupiscen­
cias; que las tropas del Gobierno van diezman­
do y  acorralando á las faeciones, y  que muchos 
de sus prosélitos son deportados á Ultramar, por 
el mismo Gobierno revolucionario, paia evitar 
que vayan á engrosar las partidas y  á fomentar 
la guerra civil.

Unos y  otros asisten desde léjos, sin temor 
y  sin reserva, á los sangrientos combates que 
inundan de sangre nuestros campos y  que lle­
van la alarma, el llanto y  la desolación á nues­
tras poblaciones; pero como no se dan recípro­
camente ninguna importancia, como saben que 
su triunfo en definitiva es de todo punto Jim-, 
posible, sólo se preocupan, en medio de ese mar 
de sangre y  de esa lucha de horrores, por ellos 
);rovocada y  sostenida, del partido alfonsino, que 
permanece ajeno á sus contiendas fratricidas, 
que deplora los males de la patria, procuran­
do su remedio, y  que tranquilo y  reposado en 
su campo, inspira con su actitud pacífica un 
terror pavoroso á sus desatentados adversarios.

El colegial de Viena, como llaman ciertos 
periódicos] al augusto Príncipe en quien hoy 
so fijan las simpatías de todos los corazones 
verdaderamente españoles, y  las miradas de 
Europa, impone más respeto y  más temor á los 
revolucionarios que todas las facciones reuní— 
uas con su incauto pretendiente .á la cabeza; y  

los carlistas les preocupa más que los genera­

les del ejército, que el Gobierno republicano cen­
tral ó cantonal y  que la misma revolución.

Por eso no pasa un solo dia sin que los pe­
riódicos constitucionales ó carlistas dirijan ru­
dos ataques á nuestro partido y  á la causa del 
augusto y  legítimo Rey de las Españas, que 
desde el retiro de su colegio, donde se distingue 
por su laboriosidad, por su inmejorable carácter 
y  poderosa inteligencia, impone respeto á los 
enemigos y  se hace amar doblemente de los 
leales, que se enorgullecen de estar afiliados á 
BU bandera.

Este es, como indica el epígrafe del pre­
sente artículo, un excelente síntoma, que au­
gura el próximo triunfo de la causa nacional; 
Jiorque el adversario á quien más se teme, por 
cuanto se le cree más fuerte, es aquel de quien 
más se habla, y  contra el cual se exaltan con 
mayor fuerza las pasiones de los enemigos; y  
ya hemos visto y vemos todos los dias, que 
D . Alfonso es la constante pesadilla de los 
periódicos á que hemos aludido, porque han 
comprendido, á su pesar, que no es, ni puede, 
ni quiere ser el jefe de un partido, sino el re­
generador (■le España, Ja esperanza de la pa­
tria y  el Rey amoroso de todos los españoles.

La prueba de nuestra fuerza y  la creciente 
popularidad de nuestra causa, la encontramos 
también en nuestra propia conducta; nosotros 
no nos ocupamos nunca, á no ser por inciden­
cia, de D. Cárlos ni de .iu familia, porque, po­
líticamente hablando, no damos grande impor­
tancia á su causa, cuyo éxito tenemos por im ­
posible. Cierto es que los carlistas sostienen 
con vigor y  perseverancia una guerra desastro­
sa para el país, y  por eso no nos ocupamos con 
frecuencia de lo que á esa guerra es concer -  
niente; pero ya lleva dos años de duración sin 
adelantar un solo paso, sin tener un solo punto 
de apoyo, y  esto demuestra de un modo elo­
cuentísimo la inutilidad de sus sacrificios y  la 
imposibilidad de sostenerla, á no haber venido 
en BU ayuda la revolución con sus düürios can -  
tonales y  con sus exageraciones demagógicas.

Tampoco nos ocupamos sino incidentalmen­
te, y  sólo para descubrir los planes tenebrosos 
de cierto grupo revolucionario, del rey X , y  de 
’.os monárquicos indefinidos, que todavía sue­
ñan con un rey extranjero; porque no damos 
importancia alguna á sus proyectos insensatos, 
que ninguna persona formal puede tomar eu 
rório, y  que sólo inspiran sonrisa y  desden á 
los que, como nosotros, sólo ven al través de esa 
incógnita, de ese mito ó de esa charada políti­
ca, un diluvio de vanidades ó de ambiciones in­
saciables y  nunca y  con nada satisfechas.

Sigan, pues, los diarios aludidos haciendo 
idilios, novel.ss ó melodramas sobre el tema de 
Don Alfonso; que así contribuirán á aumentar 
el prestigio de su nombre, y  la ya numerosa 
popularidad de su noble causa. Nosotros, á 
fuer de agradecidos, les quedaremos eterna­
mente obligados, no sólo por el apo\ o y  eficaz 
cooperación que nos dispensan, sino por el gran 
servicio que sin advertirlo prestan al país, el 
cual sólo piensa en Don Alfonso, que es su or­
gullo y  su esperanza, y  con tal que le hablen 
de su querido Príncipe, está dispuesto á dis -  
pensar cualquier inconveniencia, desatino ó 
puerilidad, de los que nos proporcionan diario 
y  abundante pasto los periódicos revoluciona­
rios y  neo-católicos.

SEGURIDAD INDIVIDUAL

Parece una burla y  un sarcasmo el que ha -  
ya todavía quien se atreva á citar la Constitu­
ción de 1869 como garantía para los ciudada - 
nos y  como resorte fácil y  adecuado para la go­
bernación del Estado. Es un verdadero sarcas -  
mo y una irrisión el hablar de los derechos in­
dividuales esculpidos en el título primero de la 
famosa Constitución democrática. N i un solo 
momento han estado en vigor en España seme­
jantes disposiciones, y  cuanto más se ha recor­
rido en el camino de la revolución triunfante,

más se ha demostrado la imposibilidad de la 
conservación de los pretendidos derechos indi 
viduales, y  más han sufrido los españoles el lá -  
tigo de la irascibilidad y  del amor propio de 
BUS mandarines.

Es una experiencia bien triste y  bien dolo- 
rosa para el pueblo español, y  si realmente es­
carmentara, mucho habría adelantado para su 
educación política y  para su prosperidad fu - 
tura.

En los primeros momentos del triunfo rc- 
volutionario nadie pensó en las tristes conse­
cuencias de tan infausto suceso. Cuando no hay 
previsión ni experiencia para hombres curtidos 
en el manejo de las cosas públicas; cuando se de­
jan llevar de la ira y  de los impulsos del amor 
propio, los que por haber gobernado ya y  haber 
llegado á las primeras posiciones del Estado 
debían servir de ejemplo por su cordura y  por 
su prudencia, no tiene mucho de extraño que 
se precipiten por las corrientes de las pasiones 
culpables les que todavía no han conocido los 
sinsabores del poder, y  no han tenido puestos 
los ojos más que en la parte agradable y  ex ­
terna.

El pobre pueblo oye, ve y  calla: su nombre 
y  BU poder, y  hasta su silencio, sirven de pre­
texto para satisfacer todas las concupiscencias, 
y  pocos son los que se acuerdan de sus de.sgra- 
ciaa cuando se encuentran en la cúspide de su 
fortuna.

Bien pronto se conoció que no había tela 
para cubrir tantos cuerpos desnudos, y  de aquí 
nacieron las divisiones, las amenazas, la lucha 
intestina y las crisis ministeriales, y detrás de 
este cortejo de miserias, la debilidad de la revo­
lución, y  tras de la debilidad la represión, y  
como cosa inherente á la represión, la deroga ­
ción de hecho de los derechos individuales, la 
suspensión de garantías, que es su fórmula más 
conocida, la traslación de domicilio, que es el 
acto tantas veces vituperado á otros gobiernos, 
tan execrado por los revolucionarios de toda 
especie, y  que han ejecutado cruel y  tiránica­
mente todos los gobiernos que se han sucedido 
desde 1868 basta el presente, que se ejecuta 
ahora con circunstancias agravantes, no como 
recurso extremo y  limitado á un corto número 
de personas, sino como sistema, aplicado gene­
ralmente hasta el punto que se hacen ya recla­
maciones sérias sobre el abuso escandaloso en 
esta parte, y  el Gobierno misrúo de la república 
tiene que contener el fervor absolutista de sus 
mandarines.

Todavía aquí eu Madrid, en el centro y  en 
el hervidero de to ’ os los intereses y  de todas 
las pasiones, se impide por la acción común el 
que se cometan des manes con exceso; y  así y  
todo, han estado expuestas las personas de más 
gerarquía de los partidos contrarios á la re[>ú- 
blica, á mil violencias y  desafueros en m om en- 
mentos dados, como ha sucedido y a á  los indi­
viduos de la junta carlista, ya á los redactores 
de algunos periódicos, ya á los individuos de 
algunos círculos; pero donde es insoportable la 
existencia, es en las provincias pequeñas, á quie­
nes el Gobierno, por compromisos de partido, 
ha mandado gobernadores apasionados, renco­
rosos ó incapaces de sacramentos, como hay mu­
chos, y  mucho más en donde ha mandado como 
autoridades á hijos de las mismas provincias, 
sin la doble autoridad que deben tener en este 
caso, del respeto anterior y  del respeto que da 
la autoridad.

En estas pobres provincias á que nos refe­
rimos, y  á cuyos mandarines tendremos que de­
nunciar á la Opinión pública nominativa, si no 
se enmiendapi no se puede vivir, no se puede 
respirar. Con la Constitución de los derechos 
individuales se allana el domicilio de los ciuda­
danos pacíficos, se prende sin formación de 
causa, se traslada de domicilio y se lleva la ven­
ganza de las autoridades hasta un límite desco­
nocido, porque tomando por pretesto que las 
víctimas pertenecen al partido carlista, se las 
trasporta á Ultramar, sin formación de causa,

i.;.i pi évio juicio, como no se ha hecho jamás en 
tiempo de Calomarde.

Si ha}' qui;n dude que esto es cierto, noso­
tros le citaremos los hechos, y  le diremos que 
el Gobierno mismo de la república ha tenido 
que impedir que se lleven adelante muchas de 
estas venganzas; pero agradeciendo al Gobierno 
déla república lo que es un acto de justicia, 
por haber llegado á los tristes tiempos en que 
es digno de loa y  de agradecimiento ol que no 
se consumen atentados claros y  patentes con­
tra la seguridad personal, debemos decir á ese 
mismo Gobierno que no debe consentir por su 
honor el que se mantengan al frente de las 
provincias jefes que son verdugos de sus ad ­
ministrados, en lugar de ser sus defensores y  
los guardadores de sus derechos. Debemos de­
cir ai Gobierno, que no debe consentir ni un 
solo dia, como delegados suyos, á los que tan 
mala cuenta están dando de la autoridad que 
ejercen, y  sólo así podrá tener el Gobierno mé- 
nos responsabilidad de la que tiene; porque el 
hecho es cierto y  evidente. Eu las provincias 
no existe seguridad individual. Bajo el pre­
texto de que uno ó muchos son carlistas, se les 
persigue y  se les destierra. Con la misma ra­
zón se perseguirá y  desterrará á los individuos 
de los demás partidos. Y a  hay gobernador que 
ha empezado por tildar de carlistas á los que 
no lo son, creyendo de esta manera y  con este 
barniz ejercer más fácilmente sus venganzas; 
pero esto es un accidente vituperable y  odioso. El 
fondo de la cuestión consiste en que en España 
no hay seguridad individual, en que los ciuda­
danos pacíficos están á merced de loa malos ins­
tintos de un gobernador, y  en que no ha habi­
do una época, ni áun la de la anterior guerra 
civil, en la cual se hayan cometido más arbi­
trariedades, y  en la cual se haya hecho más 
público desprecio de los derechos de los ciuda 
danos.

El título I  de la Constitución es un ludi­
brio y  un escarnio, y  con esa Constitución, in ­
terpretada y  ejecutada como lo está, podría go ­
bernar perfectamente D . Fernando V II.

SENTENCIA DEL MARISCAL BAZAINE

De implacable califica un periódico francés 
el veredicto pronunciado en la causa del maris­
cal Bazaine por el consejo de guerra encargado 
de juzgarle.

Una gran parte de la prensa de París, y  es­
pecialmente La Liberté, hace análogas y  áun 
idénticas consideraciones, acerca de aquel, á 
las que la lectura del parte que nos comunicó 
la noticia nos sugerió y  publicamos anteayer.

Tener el valor, dice La Liberté, de conde­
nar á muerte á un culpable, es digno de elo­
gio; pero querer poner á salvo su responsabili­
dad, tratando casi de imponer la clemencia á 
los que tienen la facultad de ejercerla, es perder 
el derecho á la admiración conquistada por un 
primer acto de energía.

N o sabemos, termina diciendo dicho perió­
dico, si el mariscal consentirá en aprovechar el 
resto de vida, la sombra de existencia que se 
trata de ofrecerla y  que tendría que ir á ocultar 
en algún oscuro rincón del suelo extranjero; pe­
ro no podemos menos de preguntarnos temblan­
do si no es él la víctima expiatoria inmolada 
por los vencidos al Dios de los ejércitos para 
que so digne tornar hácia ellos una compasiva 
m irada.

H é aquí ahora el texto de este importante 
documento:

«En nombre del pueblo francés: Hoy 10 de Di­
ciembre de 1873, el primer consejo de guerra de la 
primera división militar, reunido en sesión secreta, y 
con arreglo á la ley, ba deliberado sobre las preguntas 
siguientes que le han .sido sometidas por el presi­
dente:

1. ” ¿El mariscal Bazaine es culpable de haber fir­
mado una capitulación el 28 de Octubre de 1870 ha­
llándose al frente de un ejército y en campo raso?

2. * ¿Esta capitulación ha dado por resultado que 
dicho ejército se haya visto obligado á deponer las 
armas?

3 . " ¿El mariscal Bazaine ha hecho antes de firmar

la referida capitulación cuanto le prescribían el deber 
y el honor?

4.* ¿El mariscal Bazaine es culpable de.haber ca - 
pitulado el 28 de Octubre de 1870 con el enemigo y 
entregado la plaza deMetz, de la cual tenia el mando 
superior, sin haber apurado lodos los medios de de­
fensa de que disponía y sin haber hecho lo que le 
prescribían el deber y el honor?

RecofTidos los votos separadamente, empe­
zando por el juez de más moderna graduación, 
y  después de emitir su voto el ultimo presi -  
dente, el consejo declara:

A  la l.* ,2 .*  y 4.* preguntas: i.Sí," por una­
nimidad.

Por tanto, y  atendidas las conclusiones ex­
puestas por el comií-ario especial del gobierno 
en su petición, el presidente ha leído el texto 
de la ley y  recogido de nuevo los votos en la 
forma expresada para la aplicación de la pena.

En su consecuencia el consejo;
Vistos los artículos 210 y  209 del Código 

penal militar que dicen:
«Art. 210. Todo general ó jefe del ejército arma­

do que capitula en campo raso, será castigado:
l.° Con la pena de muerte, con degradación mili­

tar si la capitulación ha tenido por resultado hacer 
deponer las armas á sus soldados, ó si antes de tra­
tar verbalmente ó por escrito no ha hecho lo que le 
prescribían el deber y el honor.

Art. 209. Le será impuesta la pena de muerte 
con la de degradación militar á todo gobernador ó 
jefe que, sometido á un juicio después de oido el 
dictámeu de uu consejo de información, sea recono­
cido culpable de haber capitulado con el enemigo y 
entregado la plaza que le estuviese confiada, sin ha­
ber agotado lodos los medios de defensa de que pu­
diera disponer y sin haber hecho todo cuanto le 
prescribiera el deber y el honor.

Condena por unanimidad á Francisco Aquiles Ba­
zaine, mariscal de Francia, á la pena de muerte y 
degradación militar;

Y visto el art. 138 del código penal militar, que 
dispone:

Art. 138. Si el condenado fuese miembro de la 
órden nacional de la Legión de Honor ó estuviese 
condecorado con medalla militar, la sentencia decla­
rará, en los casos previstos por las leyes, que deja de 
pertenecer á dicha órden y de estar condecorado con 
la medalla militar.

Declara que Francisco Aquiles Bazaine deja de 
formar parte de la Legión de Honor y de estar con­
decorado con la medalla militar;

Condena además al pago de gastos al Estado, en 
virtud del art. 139 del Código penal militar; y

Previene al comisario especial del gobierno que 
dé inmediatamente lectura al condenado del presen­
te fallo, ante la guardia armada, y le advierta que la 
ley concede veinticuatro horas para apelar de la sen­
tencia.»

— -------«>■
Insiste La Iberia en que la digamos quié -  

nes son los amigos suyos que ocupan posicio­
nes oficiales, á excepción de los generales, cuyos 
servicios, como el de algunos alfonsinos, ha 
exigido el Gobierno.

Vamos por partes.
La unión realizada entre radicales y  consti­

tucionales nos hace considerar como un solo 
partido á los antiguos rivales, en lo cual no 
podrá ménos de convenir La Iberia.

En cuanto á si tiene ó no amigos en el Con­
sejo de Estado y  en la alta administración, lo 
dirán los apuntes de los libros del personal, que 
nosotros no tenemos á nuestra disposición.

Los embajadores nombrados, ó im, pectore, 
constitucionales ó radicales son.

Y  en cuanto á generales con mando, que es 
la madre del cordero para salir triunfantes de 
ciertas intrigas, allá van los nombres de cons -  
titucionales y  radicales:

El ministro de la Guerra, López Domín­
guez, Moriones, Zavala, Cervino, Pavía, Bal -  
drich, González, Peralta, Lagunero, Plowes, 
Búrgos, Tassara, Soria Santa Cruz, Pampillon, 
Palacios, y  otros muchos de que no nos acorda­
mos, ó á quienes no conocemos.

Esperamos que La Iberia nos diga quiénes 
son los generales alfonsinos en activo servicio, 
y  que tenga presente lo que hemos escrito á 
propósito de este asunto y  del respetable gene­
ral Turón.

En cuanto al último parrafillo, diremoj á 
La Iberia que ya se contentaría la nación con 
volver á la época de los polacos; y  si Inos ex ­
cita, la haremos ver lo que ba perdido el país 
desde entonces hasta el presente.

— 308 —
Parece que el legislador había previsto en este 

caso los acontecimientos que se iban á desarrollar 
después. Este era en efecto el momento en que el 
ejército del Loire entraba en operaciones é iba á em­
pezar la marcha que con dirección á París fué sus­
pendida por la llegada de las tropas del príncipe Fe - 
derico Cárlos. Era también el momento en que se 
empeñaban negociaciones entre M. Thiers y el go­
bierno de la defensa nacional. Es ya sabido que estas 
negociaciones, que estaban á punto de terminar, fra­
casaron á consecuencia del motín provocado en Pa­
rís por la noticia de la capitulación de Metz.

Puede fácilmente juzgarse cuáles podían serlas 
consecuencias de la prolongación de algunos días de 
resistencia.

Conferencia ca Frescati, el 26 de Octubre, entre loe 
generales Stichle y Jarras.—El general Jarras fué re­
cibido con deferencia por el general Stichle. Tuvieron 
primeramente una conferencia á solas. El general 
Jarras quiso abodar la discusión de las cláusulas prin • 
cipales del formulario; el general Stichle dijo al mo­
mento que esa discusión había ya sido abordada la 
víspera, y que no había que ocuparse más de ella; 
que la misión de los plenipotenciarios se Umtia- 
ba, según creía, á redactar el texto de las cláusulas 
íaencionadas en el formulario remitido al general 
Cissey. El general Jarras hizo observar entonces que 
sus instrucciones eran diferentes, y que en presencia 
de este desacuerdo creia necesario ir á buscar otras. 
El general Stichle dejó entonces explicarse al gene­
ral, pero en todos los puntos declaró había ya reso­
luciones tomadas por el Rey, y que no le locaba ha-
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cer la menor alteración. Por este motivo el general 
Stichle no quiso admitir la excepción hecha en favor 
de un desprendimiento de toda clase de armas, ni la 
condición de dejar las espadas á los oficiales.

El general Jarras insiste con la mayor energía 
sobre este último pun to. El general Stichle, aunque 
parecía convencido por los argumentos del general 
Jarras, no dió más contestación que la que había ya 
basado sobre la imposibilidad de conceder un favor 
que sólo dependía de la voluntad del Rey. El general 
Jarras declara que las instrucciones que había reci­
bido le prohibían firmar el convenio si no contenia 
esta última cláusula, y que ibaá volverse á Metz. 
Rogó al mismo tiempo al general Stichle emplease su 
iníluenciá‘cerca del príncipe Federico Cárlos para 
que le decidiese á pedir al Rey la concesión de otras 
órdenes, y añadió que no podría continuar la confe­
rencia hasta que se supiese la contestación. En esta 
situación, el general Sliíhle propuso para ganar tiem­
po, se proceefiese inmediatamente á la redactacion de 
lasadas, sobre las cuales no había disidencia algu­
na. Habiendo sido introducidos en aquel momento 
los oficiales que acompañaban á los plenipotencia­
rios, el general presentó los poderes escritos que le 
había enviado el príncipe Fe lerico Garlos. El gene­
ral Jarras no llevaba los suyos. Pero no duda que su 
firma hubiera sido aceptada aquella misma noche, 
pues dice era' fácil ver que el enemigo deseaba aca­
bar pronto.

«La redacción del convenio empezó, pues, y si­
guió su curso. Respecto del artículo 3.®, el general 
Stehile proponía se dijera; que para reconocer el va-
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se harían conforme con la redacción alemana. Hice 
observar nuevamente que los honores de la guerra y 
el desfile eran inseparables, y que era preciso no es­
perar á que el enemigo obrase de otro modo distinto 
del expresado en el convenio. Entonces el mariscal, 
para concluir de una vez, me recomendó con tono 
imperioso rehusase el desfile con sus consecuencias; 
y dijo, además, que habia visto durante el dia á dos 
comandantes de los cuerpos, que le habían declarado 
formalmente que eran opuestos á los honores de la 
guerrra, entendidos de ese modo, y que no admitían 
el desfile.

En seguida el mariscal me encargó dijese al gene­
ral Stichle, para que este informase al príncipe Fe - 
derico Cárlos, que era costumbre en Francia des­
pués de una revolución, destruir las banderas y es­
tandartes que habían sido dadas á las tropas por el 
gobierno caído, y que siguiendo esa costumbre al­
gunas banderas habían sido quemadas. Hice obser­
var sobre esto que no era prudente llamar la aten­
ción del enemigo hácia las banderas, y que además 
el príncipe Federico Cárlos no creería en la costum­
bre sobre la cual tenia órden de insistir y que no era 
conocida. El mariscal me dijo entonces que sabiendo 
que habían sido destruidas algunas banderas, no 
qperia pudiese pensar el príncipe Federico Cárlos 
había faltado á su palabra; que en todo caso esto 
era lo que estaba encalcado de decir, y volviendo 
sobre el primer punto de sus instrucciones, me dijo 
al terminar: «no olvidéis que no quiero hacer desfile 
alguno.»

Segunda conferencia en Frescati. ~ M  llegar á Fres-
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chas en la ciudad después del 12 de Octubre, la re­
unión en los almacenes de la plazajde granos perte­
necientes á los cuerpos del ejército, y por último las 
reservas que estos tenían no dejaban prever fuera 
posible prolongar más allá del 26 de Octubre la du­
ración de los víveres.

Misión del general de Ciney.— Consejo del ‘iñ de 
Octubre.— SI mariscal rogó al general de Ciney, cuyos 
brillantes servicios en la campaña de 1870 le asegu­
raban una acogida distinguida por parte del enemi­
go, que se presentase al-jefe de estado mayor ale­
mán para preguntarle las condiciones que se impon­
drían al ejército en el caso de una capitulación que 
no debía comprender la plaza de Metz. Se respondió 
al general que las condiciones serian las impuestas 
al ejército del mariscal Mac-Mahon, y que la suerte 
de la plaza no podía separarse de la del ejército. El 
protocolo sumario preparado por el general Steihlefué 
remitido por el general de Ciney al mariscal Bazaine. 
Este documento importante, que no figura al dorso, 
fué comunicado [al consejo que se reunió el 26 de Oc­
tubre.

Las condiciones priflcipales, según leclaracion del 
general Jarras, eran que el ejército entero quedaba 
prisionero de guerra; que la plaza de Metz debía en- 
tr^irse al enemigo, así como el material de guerra, 
las banderas, etc. «Estas condiciones, dijo el genera'. 
Jarras, fueron consideradas como excesivas.» Los 
generales Ghangarnier y de Ciney eran de esta opi­
nión; pero declararon que no podían conservar nin­
guna duda sobre el rigor que usaría el enemigo con
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De empleados alfonsinos no hay que hablar. 
Todo el mundo sabe que nuestros amigos fue­
ron desalojados en masa de todos los lanjos 
de la administración; y  en cuanto á generales 
alfonsinos con mando, esperamos que La Iberia  
publique la lista como hacemos nosotros.

Así se aclaran las cosas. Si La Iberia  está 
de mal humor por la postergación de Sagasta, 
y  porque se hayan descubierto y  desbaratado 
los planes de la última semana, nosotros no te­
nemos la culpa, y no es justo que carguemos 
con el mal humor de nuestro colega.

Venga la lista de los generales alfonsinos 
con mando; de lo contrario tendremos ^derecho 
de decir á La Iberia  que ha dicho lo contra­
rio de la verdad á sabiendas.

Anoche se reunieron en la antigua Tertulia 
de la calle de Carretas los individuos que com­
ponen el partido que fué radical, y  hoy se titu­
la republicano democrático, por medio de invi­
tación prdvia y  bajo la presidencia del señor 
Martos, que se ha erigido á sí mismo en pontí­
fice magno de los neo-republicanos.

Fué el objeto de la reunión-anunciar á los 
fieles y  observantes allí convocados una consig­
na que, según se infiere de la premura con que 
se procedió á reunirlos, urgia comunicarles para 

• que no fueran infruetuo'sos los esfuerzos del 
Sr. Martos y  compañeros para salvar á la pa­
tria, que sin ellos no puede salvarse.

Consiste la consigna en la recomendación 
expresa, terminante y  tan eficaz como sea ne­
cesario para que todos los que se llamen repu­
blicanos, demócratas ó cosa así, se apresuren á 
ingresar en la nueva milicia nacional, empu­
ñando las armas para bien de la patria (aíc).

Las circunstancias son graves, dijo el señor 
Martes, y  todavía se agravarán más, afirmaba, 
como si leyera en el porvenir. Para estar pre­
venidos en el momento del peligro, continuaba, 
es necesario que cada radical, ó republicano de- . 
mocrático, que para el caso es lo mismo, tenga 
en su poder un fusil para combatir á....

La fuerza de las ideas es muy po<lerosa, 
pero el Sr. Martos espera más de la fuerza de 
las armas y  de la unión de los partidos revo­
lucionarios, que recomendó muy eficazmente, 
pues sin ella afirmó que la república se hundia.

Sin malicia se puede afirmar que si el en­
fermo está tan grave como lo pinta el Sr. Mar- 
tos, hay que apresurarse á recoger la herencia, 
y  para obtenerla toda gestión está en su lugar, 
aunque para ello se aguarde la ocasión que 
puede proporcionarse cuando esté el rio más 
revuelto.

Que los pescadores estén prevenidos-

Las únicas personas que han tenido acceso 
mi la sala del tribunal,' son los señores oficiales 
que se han presentadb con su uniforme.

Pasado mañana quedará definitivamente 
resuelta la cuestión del Ayuntamiento de M a ­
drid.

Entre los nombres que hemos oido citar pa­
ra la formación del nuevo Ayuntamiento, se 
cuentan los de los Sres. Manzanedo, Salmerón 
(X). Francisco), Mantilla, Fernandez de los R íos 
y  otros.

El cálculo más exacto es que el A yunta­
miento se compondrá de 30 republicanos, 12 
radicales y  los restantes conservadores.

El cargo de presidente y  de alcaldes de dis­
trito será nombrado de entre ellos á votación.

Por las mismas razones que opinamos que 
el Sr. Soler y  Plá no debió cruzar los mares, 
creemos hoy muy conveniente, aunque dema­
siado tardío, su regreso á la Península. A  haber 
permanecido en su puesto, hubiera podido in -  
fluir en la solución de la cuestión del V irgi- 
nius, y  se habria evitado el triste papel que 
sus compañeros lo han hecho desempeñar en - 
tendiéndose directamente con las autoridades 
de la isla, como si allí no estuviese un m iem­
bro, el más importante en esta cuestión, del 
Poder ejecutivo.

El Sr. Soler regresa, y  es posible que su 
presencia en Madrid sea el término de la crisis 
que viene hace dias consumiendo las pocas 
fue rzas del trabajado ministerio.

Según los últimos despachos recibidos de 
Barcelona, el motin sedicioso que tuvo lugar la 
noche anterior no se ha reproducido, ni queda 
temor alguno de que se repita.

H an sido capturadas algunas de las perso­
nas que se supone haber formado parte en el 
motin. También han sido detenidos seis sugetos 
que celebraban ayer una reunión sospechosa.

Dice La Gorreaporuiencia que al general 
Sartorius se confiará un puesto de importan­
cia en Cuba.

Ha llegado á Madrid un jefe enviado por el 
general Morlones con pliegos para el Gobierno.

Parece que las noticias do que dicho jefe es 
portador son bastante satisfactorias. Léjos de 
encontrarse imposibilitado de salir del punto 
en que los rumores de origen carlista le supo - 
nian acorralado, el general Morlones, después 
de vencer á las facciones y  desalojarlas de las 
fuertes posiciones que ocupaban, se considera 
dueño de la situación y  en disposición de em­
prender la marcha cuando lo tenga por conve­
niente á San Sebastian, AIsásua ó Logroño.

El ejército domina las alturas que rodean 
á Tolosa, y  las facciones reunidas estaban á una 
hora de distancia.

Todo esto lo hemos oido con referencia al t 
emisario del general Morlones, pues en los cen- | 
tros oficiales no se nos ha dado pormenor a l -  \ 
guno acerca de este asunto, lo cual es bien ex ­
traño tratándose de sucesos favorables.

Principia á ponerse de nuevo en duda la 
buena armonía que por un momento se creyó i 
restablecida entre dos })ersonajes políticos, los | 
más importantes de la situación. |

N o hay teclas más desafinadas que las del f 
manicordio federal. !

La siguiente noticia de Fm  Correspondencia 
es altamente confortable:

«Contra los rumores que ayer y hoy han circula­
do sobre escasez de fondos para satisfecer la mensua­
lidad de Navidad á todas las clases que perciben sus 
haberes en Madrid, podemos asegurar, con datos 
fidedignos, que el Tesoro cuenta ya con la suma ne­
cesaria para satisfacerla.»

. ---- ------------------
En Laza (Orense) ha tenido lugar un pe -  

queño motin, habiendo salido el gobernador pa­
ra el lugar dél conflicto.

Ei Consejo de ministros se reunió ayer á 
las diez do la, mañana y  terminó á las doce, ha 
hiéndese tratado de nuevos nombramientos m i­
litares y del ataque do Cartagena.

- -o.
Bajo la presidencia del señor general Salce­

do, se efectuó ayer en las prisiones de San 
Francisco el consejo de guerra f ara ver y  fa ­
llar la causa formada contra el comandante se­
ñor Garmilla.

El acto empezó á las nueve y  media, bajo la 
presidencia del señor general Salcedo.

Leido el dictámen fiscal, que pide contra el 
acusado la pena de cadeníi ¡«erpétua, apoyó la 
defensa, que habia sido presentada do antema­
no, el defensor Sr. Naranjo, por haber renun­
ciado este cargo el coronel Sr. Olave.

Ayer ha debido correr en Madrid un aire 
levantisco, á juzgar por el efecto producido en 
naturalezas demasiado excitables.

Los estudiantes de la Universidad promo­
vieron un pequeño alboroto, negándose á en ­
trar en las clases de derecho canónico y  econo­
mía política que dirigen los Sres. Montero R íos 
y  Madrazo.

A  la sesión celebrada por el Ayuntamiento  
de Madrid, concurrieron un gran número de 
curiosos, entre los cuales se notaba alguna ex ­
citación, y  en la plaza de la Villa habia tam­
bién algunos grupos, aunque en actitud pací­
fica.

La causa de ambos sucesos es diametral­
mente opuesta. Los estudiantes quieren antici­
par las vacaciones, y  el Ayuntamiento desea 
que no lleguen las suyas.

Esta noticia es de La Correspondencia:
«Dicen de Orense que la partida que hace ¡w o»  

dios apareció en el distrito de Trives es carlo-canlu- 
nalista, puesto que se compone de hombres que pro • 
fesan ambas ideas casi por iguales partes.»

Buffon no describió esta especie.

Nos escriben de Cádiz:
«Para que la reputación de la marina no sufra 

censuras injustas, si la dirección de administración 
militar y el ministerio de la Guerra admiten como 
útiles para el servicio entre Algeciras y Ceuta los 
dos vaj)ores presentados por el contratista, sírvase 
usted, Sr. Director, pedir que así como se publi­
ca todo lo relativo á las contratas de equipo y ves­
tuario, se publiqpie también el acta del reconoci­
miento oficial y pericial de los dos vapores María y 
Dos Hermanos, pues por ella verá el público cuál ha 
sido la opinión facultativa de los oficiales de la ar ■ 
mada sobre dichos buques. De todas maneras, se­
ñor Director, yo proporcionaré á Vd. copia exacta de 
la misma, y por ella se convencerá de que ninguno 
de los dos vapores, pero uno muy especialmente, no 
reúne las condiciones exigidas por el pliego de su­
basta, á pesar de los términos ambiguos de este. 
Llame Vd la atención, sobra todo, acerca de la 
última 'parte de dicha acta, pues no puedo creer que

fijándose en ella, se desentiendan de su contenido el 
director general, Sr. Cervino, ni el ministro de la 
Guerra, Sr. Sánchez Bregua.»

Complacemos á nuestro corresponsal, y  es­
taremos á la mira del asunto, para que quedan­
do á salvo el buen nombre de la armada, la 
responsabilidad recaiga sobre el que la tenga.

Al 11 del corriente alcanzan las fechas de 
los diarios extranjeros recibidos anteayer y  
ayer.

Lo que más preocupa en París la opinión 
pública en la actualidad, calmada ya en la cues­
tión Bazaine, es el proyecto de acusar á m o n - 
sieur Garnbetta y  á los demás individuos del 
gobierno de la defensa nacional.

Dícese que M. Garnbetta ha recurrido á mon- 
sieur Thiers, pero que el ex-presidente de la 
república no so manifiesta muy dispuesto á 
tender una mano amiga al jefe de la izquierda.

En una nación tan impresionable como la 
francesa, no es de extrañar que puesta la opi­
nión en la via de ’as acusaciones con el proce­
so del mariscal Bazaine, esta reclame no sólo la 
del gobierno de la defensa nacional, sino la de 
cuantos generales y  hombres públicos intervi­
nieron en la guerra sin haber evitado la derro -  
ta, pues el orgullo nacional no puedo consentir 
en que la Francia haya sido vencida más que 
por la impericia ó la traición.

La mayor parte de la prensa extranjera se 
ocupa del anunciado nombramiento del señor 
Ranees para el puesto de ministro de España 
en Berlín, y  duda de que el antiguo represen­
tante de la Reina Isabel en la córte de Prusia 
pueda conseguir el reconocimiento de la repú­
blica española.

El príncipe de Bismarek acaba de sufrir uno 
de los pocos descalabros dipli)uiáticos que ha ex­
perimentado en su vida. En su deseo de herir 
á la Francia de todos modos, ha. querido que la 
lengua germánica se sustituya á la francesa en 
la diplomacia, donde el francés hace el papel 
que el latín en la Iglesia católica,. Con este ob­
jeto dirigió un despacho en alemán al gobierno 
de Rusia, donde el alem m  se habla como el 
francés, pero fué grande su sorpresa cuando lo 
contestaron en ruso. Como el Emperador Gui­
llermo no entiende bien este último idioma, fué 
preciso traducírselo.

Con otros gobiernos que quiso hacer lo mis­
mo, sus tentativas han fracasado aún más com­
pletamente, respondiéndole en francés ó pidien­
do una traducción de sus notas en aleman.

la crisis no se hubiera conjurado. Afortunada­
mente el Emperador no ha aceptado la dimi­
sión del gabinete Szlavy y  todos los mini.stros 
han consentido en volver á ocupar los puestos. 
Esta noticia ha sido acogida en Pesth con gran 
entusiasmo, y  por tanto puede augurarse que 
las leyes sobre Hacienda presentadas en el Par­
lamento húngaro por M. Kerkapoly, se votarán 
en breve por una gran mayoría.

De Viena escriben al L ailg  News, que el 
Emperador de Austria ha dirigido á Su Santi­
dad una carta confic^encial recomendando la 
reconciliación del Vaticano con el Quirinal.

Se nos hace difícil creer que el soberano de 
Austria haya dado semejante consejo al Padre 
Santo, conociendo como no puede ménos de 
conocer, que la noble entereza del venerable 
anciano, cabeza de Ja Iglesia, no puede acceder 
á semejante recomendación.

Los conservadores franceses no se muestran 
actualmente á la altura de las circunstancias; y  
decimos esto, porque en las dos elecciones próxi­
mas á verificarse en el departamento del Aude, 
ya aparecen cuatro candidatos conservadores, 
al paso que los radicales presentan solamente 
dos, dando en ello una prueba de estar unidos 
y  compactos.

Las elecciones parciale.s van haciéndose do 
tan difícil solución en Francia como en Espa -  
ña, y  set ía muy de sentir que los hombres de 
órden en uno y  otro país continúen dcvsunidos, 
proporcionando de ese modo un fácil triunfo á 
ía demagogia.

Los demagogos franceses refugiados en 
Lóndres, han publicado un memiñesto al p u e­
blo, con motivo de la próroga de los poderes del 
mariscal Mac-Mahon, en que se prodigan los 
mayores insultos al ejército, al jefe del poder 
ejecutivo y  á la mayoría do la Asamblea.

Sirva esto de aviso á los hombres honrados 
de todos los países. La demagogia no ceja en 
sus propósitos y  para contrare.starlos se necesi­
ta li; unión do todos los elementos de orden.

Ya hemos dicho que á consecuencia de cier­
tas dificultades parlamentarias que habían e x ­
perimentado los ministros austro-húngaros, el 
gabinete entero habia presentado la dimi.sion.

Esta resolución habria hecho correr un 
gran peligro á las ideas liberales en Austria, si

En la sesión celebrada el 10 por la Cámara 
de diputados de Prusia., fué desechada por 288  
votos contra 95, una proposición de M. R e s -  
chensperger pidiendo al gobierno que volviese 
á sus antiguos principios respecto á la Iglesia 
católica.

El ministro de los Cultos se manifestó agre­
sivo con la Oposición activa y  pasiva que hacen 
los obispos á las leyes del país, por obedecer á un 
hombre que reside fuera de Alemania El minis- 

í tro rechazó la inculpación de persecución religio 
i sa como una calumnia consciente ó inconsciente, 

añadiendo que hacer la paz en las circunstancias 
actuales, seria sacrificar la soberanía del Esta 
do, y terminó declarando que el ministerio per̂  
sistiria en los principios que han inspirado su 
conducta. Antes de la votación el ministro pre­
sentó un proyecto de ley sobre el matrimonio 
civil obligatorio.

Que el ministerio prusiano no quiere capi­
tular con los obispos, ya lo sabíamos; pero que 
llamase calumnia á la horriblé persecución que 
está sufriendo el episcopado católico en Alema­
nia, hemos necesitado leerlo para darle cré ­
dito.

Como es natural, los diarios de Paris del 
11, después de publicar el texto de la senten -  

j cia del consejo de guerra que ha condenado á 
muerte y á la degradación militar al mariscal Ba- 
zaíne, contienen algunas noticias acerca de este 
veterano, que creemos leerán con gusto núes - 

• tros lectores:
"Cuando el hijo del abogado M . Lachaud 

I entró, después de ía sentencia, en la habitación 
I de Bazaine, éite comprendió que se le habia 
! condenado, y, tomándole la mano, le dijo:

— ¿Me han condenado á muerte?
Y  como el interpelado callase, añadió:
— ¿Por qué mayoría?
— Por unanimidad.
M. Bazaine hizo una ligera exclamación, y  

continuó la conversación que habia interrum­
pido.

Todos los asistentes lloraban, y  su amigo 
más fiel, el coronel Villette, cayó desmayt^Jo.

A l saberse en la estación del camino de 
hierro de Saint-Lazare el fallo del consejo, una 
multitud andrajosa prorumpió en grandes 
aplausos.

"Aquello, dice La Patrie, no era el pueblo 
soberano, era una muchedumbre v il . "

Mad. Bazaine, mientras los jueces fallaban, 
estaba orando en el templo con su hijo do seis 
años. Después que supo la sentencia, se retiró 
al convento del Salvador, y  el niño pasó á 
acompañar á su padre con algunos oficiales que 
le permanecen adictos.

Las últimas palabras del ex-mariscal, cuan­
do le preguntaron si tenia algo que añadir én 
su defensa, fueron éstas: "Tengo en mi pecho 
dos palabras: honor y  patria. Durante los cua - 
renta y  dos años de mi carrera militar no he 
faltado jamás á lo que éstas palabras imponen, 
lo mismo en Metz que en todas partes. Lo juro  
por Jesucristo.il

Cuando, después de la lectura de la sen­
tencia, se le dijo que podi.i pedir gracia, rehusó 
y  dijo: "M i muerte nada significa; si creen que 
deba ser útil al ejército, hacen bien en conde 
narme. Sólo temería á mi conciencia, y  ésta de 
nada me acusa. Esto rae da toda la fortaleza 
necesaria.il

A  eso de las diez de la mañana del miérco­
les último 10 del actual, ocurrió un terrible 
chequeen la estación A dderley-P ark , cerca de 
Birmingham, entre un tren de mercancías y  un 
express procedente de Lóndres. Decíase que el 
número de muertos, ó gravemente heridos, as­
ciende á 20 ó 30 persona''.

El 9 y  10 del corriente, Lóndres estaba en­
vuelto en una niebla negra tan densa [black fog) 
quo no so recuerda otra semejante.

Por sentencia del tribunal de Bruselas, se 
declara al Estado belga responsable de los re -

tardos ocasionados en los caminos do hierro de 
que es propietario, hasta el punto de deber ¡n -  
demnizar á los viajeros.

Tratábase de un retraso de tres coartes de 
hora, por hallarse el camino obstruido con tre­
nes de mercancías, y  se declaró que este retraso 
no era ocasionado por fuerza mayor, pues el 
hallarse la vía indebidamente ocupada era una 
verdadera foltade la administración de la mis­
ma; por lo cual el tribunal decidió que re de­
volviera al que reclamaba el precio de su bille­
te y  150 francos de indemnización.

¡Como en España!

Y a  debe haberse reunido el consejo que ha 
de fallar si el comodoro Werner obró bien ó 
mal al apresar los buques rebeldes en Cartage­
na. En Alemania no se duda de que el fallo le 
será favorable.

Monseñor Plantier, obispo de Nimes, ha 
publicado una pastoral sobre el cesarismo m o­
derno, dirigida especialmente contra los go­
biernos aleman, italiano y suizo. Dice que los 
monarcas paganos eran pontífices, y  dice que 
sus modernos sucesores usurpan el derecho de 
definir el dogm a y  la ley mocal, de conferir y  
retirar la jurisdicción eclesiástica y  de dirigir 
la educación. Monseñor Plantier les acusa, ade­
más, de negar justicia á los católicos y  de agra­
var su conducta, olvidando que la sociedad todo 
lo debe á la Iglesia, nAlegan, añade, engaño­
sos pretestos, y  los protestantes aspiran absur­
damente á arreglar la Iglesia católica." nTen- 
gamos paciencia, termina diciendo monseñor 
Plantier, que pronto sonará la hora providen­
cial. Mostrémonos orgullosos de la gloria de los 
mártires, aumentada por los golpes de sus per­
seguidores;"

De E l Cronista de Nueva York, corres­
pondiente al 29 de Noviembre, tomamos los 
dos siguientes artículos, con sus importantes 
notas acerca de la malhadada cuestión del 
Virginias y  de las negociaciones con los Esta­
dos-Unidos.

Los dos primeros párrafos del primer ar­
tículo aparecen con grandes caracteres en las 
columnas de nuestro m uy estimable colega ul­
tramarino, cuyo patriotismo se ha sentido pro­
funda y  justamente lastimado con el simple 
anuncio de la solución dada al que se consideraba 
un gravísimo conflicto y  dictaba mucho de serlo.

Recomendamos la lectura de los dos artí­
culos, pues se hallan escritos con perfecto co -  
nocimiento del asunto que en ellos se trata: 

«EL GRAN PELIGRÓ.
Comprometería gravemente la integridad de nues­

tra patn a el Gobierno de Madrid si insistiendo el 
de la nación americana en la entrega del Virginius, 
accediese á semejante petición, cubriendo á nues­
tra patria de oprobio j  de vergüenza.

Expliquémonos; y léanselas notas de este artí­
culo, que son muy importantes para su exclareci- 
miento.

Quie.i quiera que conozca á fondo esta repúbli­
ca, no por la superficie de sus manifestaciones, sino 
por lo que es en i%álidad, convendrá con nosotros en 
que para declarar la guerra á España no tiene hoy, 
ni podría lograrlos de,esta, vez, los elementos nece­
sarios que la sacaran triunfante déla lucha.

La marina de g ierra de la nación americana e® 
pura y simplemente urta escuadra en eVpapel, como 
gráficamentfi la ha calificado su ministro y como lo 
acaba de corroborar su raá,s acreditado almirante, 
Mr. Porter.

Cuba, sin más fronteras, por fortuna, que la mar, 
con la república del Norte, no puedo ser invadida 
por un cuerpo militar proporcionado á las fuerzas 
defensivas que en sí tiene. Llevar allá con buen 
éxito algunas expediciones clandestinas de piratas no 
es lo mismo que echarse á conducir cien mil solda­
dos. ¿O creen los que saben algo de estas cosas que 
se puede invadir hoy con ménos gante aquella isla, 
siendo muchos más de cien mil sus actuales defen­
sores, y pudiéndose apelar á un levantamiento ex­
traordinario que triplicaría allí nuestra fuerza en po­
cos meses?

Para enviar y mantener contra Cuba una expedi­
ción de cien mil hombres, necesita otros cien mil 
esta nación, que sucesivamente los reemplacen. ¡Es 
tan mortífero aquel clima para la intemperancia de 
esta gente! (D.

Y hacemos caso omiso de si al gobierno de la 
república del Norte le faltarán ó no los hombres y los 
trasportes necesarios para tan considerable expedi­
ción, con los infinitos elementos quo el realizarla 
exigiría de ambulancias, hospitales, ganado, mate­
rial y provisiones; pcrificando á los preparativos, de 
doscientos á trescientos millones de pesos cuando

(1) Cuando la guerra contra Méjico, sin enferme­
dades endémicas, que allí no se conocen, y con el 
clima más benigno de lodo el universo, fallecieron 
en el hospital de Perote de enfermedades nada más 
'700 soldados del ejército de aquí, que era de 14.000 
hombres á lo sumo y hubo hasta Í.OOO enfermos de 
una vez en el de Puebla. Las pérdidas de gente que 
sufrió esta república en aquella guerra de dos años 
ascendieron á 30 000 hombres, y eso que nunca lle­
garon á 20.000 los que tuvo efectivos en campaña.
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hosotros, y que era preciso convencerse de que las 
cláusulas llevadas en el protocolo serian rigurosa­
mente sostenidas.

Diversas veces fueron leídas y comentadas estas 
cláusulas, ha declarado el general Jarras; se buscaba 
el medio de obtener alguna concesión á estas duras 
condiciones. Un miembro del consejo emitió la idea 
de que el enemigo, que habia expresado á los gene­
rales Ghangarnier y de Ciney verdaderos sentimien­
tos de aprecio hacia el ejército, no rehusaría quizás 
á un simple destacamento de todas armas que en­
trase en Francia ó en Argel con armas y bagajes bajo 
la condición de no combatir contra la Alemania du ­
rante el curso de la guerra; pero los generales Chan- 
garnier y de Giney expresaron su opinión de que no 
debían hacerse ilusiones. No haciendo el protocolo 
mención alguna de las espadas de los oficiales, un 
miembro dijo que esto no era más que una omisión 
involuntaria. Esta opinión fué contestada por otro 
miembro, y los generales Ghangarnier y de Giney 
declaran que, sin poder afirmarlo, piensan que la 
omisión era intencional. El consejo preveió desde 
luego que las cláusulas del protocolo serian rigurosa­
mente sostenidas por el enemigo; pero como habia 
ya reconocido que el ejército estaba falto de víveres 
y desprovisto de caballería y artillería para franquear 
por medio de ¡as armas las lineas enemigas, se re­
signó á aceptar en general las condiciones acabadas 
de discutir.

íEntonces fué cuando sobre la proposición del ma - 
riscal Bazaine, añade el general Jarras, fui delegado 
para fijar los términos del convenio y firmarle por el
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del 27 di cuenta al mariscal de lo que habia hecho, 
declara el general Jarras, sometiendo á su fallo la re­
dacción del convenio. Dió su aprobación y declaró 
qué adoptaba la redn'-r’ iTi francesa del artículo que 
se discutía. A  eso Ui, ¡u una ó las dos de la tarde 
próximamente, llegó una carta del general Stichle, 
haciendo saber que el príncipe Federico Gárlos con­
cedía al ejército los honores de la guerra y que el 
rey consentía en dejar las espadas á los oficiales. En­
tonces fué cuando por vez primera el mariscal me 
participó su resolución de rehusar el desfile y los ho­
nores de guerra consiguientes.

r Greí deber insistir para lograr desistiese de ese 
propósito, haciéndole observar que <os honores de la 
guerra serian para el ejército un alivio ó compensa - 
don á los horrores de la capitulación, compensación 
que no podía ménos de apreciar, pero tuve que re­
tirarme sin haber conseguido nada.

Según la carta del general Stichle, debíamos ver- 
nos el mismo día á las cinco de la tarde para ter­
minar definitivamente y firmar el convenio. A  eso 
de las cuatro y media fui llamado por el mariscal. 
Me recordó en primer lugar que no quería consentir 
en el desfile, aun cuando se atacase con esto á los 
honores de la guerra, y me recomendó expresamen­
te no dejase incluir esta disposición en el convenio. 
A pesar de mi insistencia, el mariscal persistió en 
su resolución. No rehusaba, dice, los honores milita ■ 
res, pero sí el desfile, y añadió era preciso proponer 
al general Stichle adoptase para el convenio la re­
dacción francesa, pero con la condición de que no se 
Ilevaria á cabo el desfile, y que en realidad las cosas
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lor de que el ejército francés habia dado pruebas, el 
rey concedería autorización para que volviera á Fran­
cia, dejando la espadas, y lodo lo que les pertenecía á 
los oficiales que prometiesen, bajo su palabra de h o ­
nor, no servir contra la Alemania mientras durase la 
guerra. El teniente coronel Fay observó entonces que 
el mejor modo de obrar consistiría enjeste caso en ex­
tender ese favor á todo el ejército, más bien que li­
mitarle á algunos individuos solamente. De modo 
que creía podrían pedi-se los honores de la guerra, se­
gún las costumbres antiguas: los vencidos desfilaban 
con armas delante del vencedor y las depositaban 
después antes de constituirse en prisioneros de guer­
ra. El general Stichle empezó por rehusar esa peti­
ción en razón á que las instrucciones dadas por el 
príncipe Federico Gárlos se oponían á ello.»

A  este asunto de los honores de la guerra, vino á 
unirse naturalmente el de las espadas reclamadas 
por los oficiales.

El general Stichle sólo se comprometió, después 
de una larga y penosa discusión, á pedir al príncipe 
Federico Gárlos transmitiese al rey y apoyase la pe­
tición de dejar las espadas á todos los oficiales.

Respecto á los honores de la guerra, los artículos 
del convenio que se relacionaban con esto, fueron 
redactados de dos maneras para ser sometidas á la 
aprobicioii de los generales en jefe de los dos ejér- 
citcs.

Y-uelta del general Jarras al Bant-Saint-Martin. 
‘—Instrucciones que recibe para su segunda entrevista 
con el gSnerál Stichle.— penoso y triste trabajo 
terminó á las tres de la madrugada. «En la mañana
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general en jefe. Protesté contra ésto, pero se me con­
testó que esta misión estaba dentro de las funciones 
del jefe de estado mayor.

»Se medió por instrucción obtener todas las ven­
tajas posibles á las duras condiciones que nos habían 
sido impuestas. Debía preguntar si un destacamento 
compuesto de tropas de todas armas podría volver á 
Francia ó á Argel con armas y bagajes bajo la condi­
ción de no servir contra la Alemania mientras durase 
la güerra, y se me recomendó, sobre todo, que insis­
tiese para que los oficiales pudiesen conservar sus 
espadas. El general Goffinieres reclamaba para la ciu­
dad y sus habitantes garantías que fueron admitidas- 
El general Frossard pedia que la biblioteca y las co­
lecciones de la escuela de aplicación no quedasen dé 
la propiedad del enemigo.

»Grei deber llevarme dos oficiales, al teniente co- 
rénel Fay y al comandante Samuel, que hablaba per­
fectamente el aleman.»

Antes de la partida del general Jarras para Fres- 
cati, el intendente en jefe del ejército vino á anunciar 
al mariscal que habia encontrado pan para tres ó qui­
zás para cuatro dias. Esto no le pareció de gran im­
portancia y no suspendió la marcha de su plenipoten­
ciario. Tenia el deber, sin embaigo, de aprovechar 
este tiempo, puesto que ias negociaciones habían sido 
decididas en vista de la escasez de recursos.

Esta precipitación era tanto más culpable, cuanto 
que los reglamentos imponen á todo jefe de plaza sos­
tenerla hasta el último extremo y no perder de vista 
que de la rendición de una plasa adelant^  ó retrasa­
da wn solo dia puede depender la salvación dt un país.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA
• •
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ménos (1). Pero si nuestra marina acorazada ó no 
acorazada se interponia entre Cuba y el convoy, 
puesto que su escolto seria nula, ¿á dónde iria á pa 
rar la expedición más que á lo profundo de los ma­
res, si ántes de resistir no se entregaba vergonzosa­
mente prisionera, como lo hicieron los héroes del 
VirginiusJ

15n esto no ha dado el vulgo de la nación ameri­
cana, que es vulgo casi toda, con la soberbia prover­
bial que con el vulgo ignorante prevalece. Sus pocos 
estadistas, sin embargo, lo saben de memoria, con el 
mismo Mnvencimiento con que nosotros por la fé 
de españoles lo escribimos, y hé aquí el secreto de 
por que cuando nos provocan á la guerra, retroceden 
en seguida si nosotros la aceptamos (2;.

Españoles hay á quienes ciega la distancia y á 
quienes preocupan las exageraciones de algunos po- 
bres visionarios ó de otros falaces enemigos. ¿Gree- 
rén ellos, por ventura, que la nación americana no 
ha tomado ya á Cuba por falto de intención, ó por 
respeto á la soberanía que ejerce en las Antillas 
nuestra patria? Seria colmo de inverosímil cegue- 
dad. La república del Norte, que ya ha quitado á 
Méjico, sin el menor escrúpulo, la mitad del territo­
rio que tenia cuando Méjico se hizo independiente, 
no es dueña aún de la isla de Cuba porque aún tam­
bién es impotente para lanzarse á una guerra contra 
España (3).

También saben los pocos estadistas de la repúbli­
ca de Washington que un bloqueo efectivo de Bos­
ton, Nueva-York y Fi adelfia, tai como una regular 
porción de nuestra armada lo podría establecer in­
continenti, sin competencia alguna de la marina de 
guerra americana, le costaría á esto nación cien ve­
ces más que lo que la valdría la posesión de Cuba en 
muchos siglos.

Trescientos millones de pesos es lo minimo, se­
gún el cálculo más justificado de los hombres de ne­
gocios, que perdería el comercio de Nueva-York al 
primer mes de la declaración de guerra á España, y 
ántes del establecimiento de un bloqueo; y diez veces 
por lo corto aumentaría aquella suma el quebranto 
general de este país, inmediatamente que el conflic­
to tomara sus naturales proporciones 14).

Ahora bien: no haciéndose aquí nada en lo social 
ni en lo político que no estribe en la más preconce - 
bida, estudiada y demostrada conveniencia, ¿quién, 
necio,,se nuede figura r que el gobierno de la repú­
blica dol Norte vaya más allá de sus fieros y brava­
tos por el caso del Virginius, si el de España se obs­
tina,-como debe, en mantener su dignidad y su de­
recho?

Irá hasta don^ nuestros hombres de Sstado le per­
mitan, y hé aquí el peligro que debemos conjurar; 
porque el gobierno déla república del Norte, recono­
ciéndose impotente para un golpe decisivo, lo que 
anhela es provocar un rompimiento entre Cuba y 
entre España.

Sí; es la tendencia de esta gente divorciarnos, y 
por eso prppaga en todos los tonos y de todas las 
maneras que el Gobierno de Madrid no ejerce auto­
ridad de ningún género en la isla desde hace algunos 
años, y  busca para demostiar sus calumnias insidio­
sas un pretexto, y aspira á encontrarlo en la entrega 
que nos demanda del Virginius', vergüenza horrible 
que nadie debió prestarse á oir ni consentir que se 
lanzara á nuestro rostro en la Metrópoli de España. 
Porque, en efecto, ¿quién ha de presumir que los es­
pañoles de Cuba pudieran ser ton degradados que 
entregasen el Virj/inius, áun en la hipótesis afrento­
samente inverosímil de que el Gobierne de España 
lo ordenara?

El grave conflicto que tal situación produciría lo 
adivina el gobierno de la república del Norte y por 
eso insiste el malhadado Mr. Sickles en provocárnoslo 
en Madrid, obedeciendo á su consigna permanente, 
siempre que halla flaqueza en los poderes que allá 
rigen. (5)

Quiere á todo trance arrancar la confesión al Go­
bierno de Madrid de que no puede hacerse obedecer,, 
en la mejor de las Antillas; quiere que nosotros mis-' ¡ 
mos confesemos que es Cuba ingooernable.... Esto i 
facilitaría aquí el camino ¡qué vergüenza! á la inva- - 
sion, sin declarar la guerra á España, y en el con- . 
cepte falaz de restablecer en Cuba la autoridad de la | 
Península. (6) !

Tales serán las inmediatos y más positivas conse- ! 
cuencias de acceder nuestro Gobierno á la entrega del | 
Virginius El hecho constituiría una venta vergonzo­
sa de la honra de España y de un pedazo del territo- | 
rio nacional. ¿Y habrá gobernantes en Madrid quese ' 
atrevan á comprometer á la patria de este modo?

(1) Consta hoy de diez y ocho mil hombres esca­
sos el ejército regular de esto república, aunque su 
plantilla es de treinta y cinco mil por todos concep­
tos; y es posible que los primeros meses del clamo­
reo de la guerra se aumentára, sin dispendios muy 
cuantiosos, con quince, ó veinte mil perdidos más, 
haciendo un esfuerzo extraordinario. Después ha­
bría que estimular los enganches con las primas de 
costumbre, que para la guerra contra el Sur llegaron 
á veces hasta á mil seiscientos pesos por soldado, y 
eso que no tenían que salir de su propio territorio. 
Con estos datos, que arrancan de la ley y la costum­
bre, debemos calcular que el enganche, equipo ar­
mamento y habilitación de cada soldado para la 
guerra contra Cuba costaría mil pesos ád o  ménos. 
JLo de los doscientos mil hombres que hemos dicho, 
para mantener con éxito en la isla un cuerpo de tro­
pas respetable, está muy léjos de pecar de exagera­
do, no solamente por tener allí nosotros ciento y 
treinta mil nombres en perfecto organización para re­
cibir á los que intenten invadirnos, sino por la cali­
dad del clima, por la falta de vías regulares para las 
operaciones, por la necesidad de acampar casi siem 
pre en despoblado, allí donde matan más que el vó­
mito los efectos del rocío y de la luna, y íiualmente, 
por la cfireucia de elementos naturales para aáistir 
bien á la manutención de tanto gente, no hallándose 
expedita la mar para recibir grandes convoyes. Otra 
enfermedad peligrosa hay que contar para la merma 
de los ejércitos de aquí, á saber, la ,deserción de los 
reclutas, que acuden al amor de la prima para esca­
par acto continuo ó en cuanto pueden. Acerca de 
trescientos mil ascendió el número de los desertores 
del ejército federal, cuando la guerra civil de esto 
nación, y en la de Méjico se pronunció este vicio á 
tal extremo, que el general Scott so vió forzado á fu­
silar á cuarenta y ocho de sus soldados en un dia, de 
los dos mil y algunos más que se le escaparon en 
tres meMs. No queremos ampliar esta cuestión de 
los trescientos millones de pesos que necesitaria esta 
nación para empezar, porque es inútil.

(2) Los antiguos lectores de B l Cronista no ha­
brán olvidado lo que hizo esta república el año de 
1869, cuando su gobierno quiso tomar el pulso á Es- ! 
paña para reconocer la beligerancia de las partidas ; 
de facciosos que hay en Cuba. Bl Times en primer 
término, como eco de las regiones oficiales, y el 
Journal of Commerce en seguida, como representan­
te de la Bolsa, se propasaron á decir que ya había 
llegado la ocasión de arrancar de España á Cuba. Bl 
Cronista escribió entónces \Adelanw. á la cabeza de 
un artículo que enardeció a todos los españoles de 
todo el universo, y con esto y con tres despachos 
telegráficos que expedimos á Madrid y á Cuba acto 
continuo, levantando el espíritu nacional al nivel de 
su historia y su heroísmo, los citados periódicos se 
retractaron en seguida de su malévola intención, 
y el gobierno americano cantó la palinodia, envian­
do á la prensa asociada un telegrama oficial, lleno 
de las protestas más pacíficas.

(3 ¿A que no se lanza, si España en este caso se 
respeta?

(4) En la ocasión á que aludimos en la noto 3.* de 
este artículo, Bl Cronista amplió científicamente 
la insinuación de los bloqueos, y B l Times, E l Army 
and Navy Journal, B l World y otros periódicos le 
dieron la razón. Pnr cierto que, sólo en virtud de 
aquel amago de conflicto, subió el premio del oro 
treinta y tres por ciento en dos dias y quebraron 
muchas casas de comercio.

(5) Mr. Sickles, cuyo carácter moral no le consien­
te en su república frecuentar la amistad de ningún 
hombre honrado, según lo han dicho muchas veces 
el World y otros periódicos, y según de varios apun-

de su historia se deduce tales como E l Cronista 
los ha reproducido ántes de ahora, y en sus barbas 
por más señas, no ha ido á España á otra cosa que á 
desorganizarnos y á embrollamos, por las vergonzo­
sas condescendencias que con él se han tenido en 
nuestra patria.

F^io no lo escribe Bl Cronista á la ventura. Es 
el plan favorito del gobierno americano. Nos consta 
como SI lo leyéramos de oficio; por eso E l Cronista, 
sin miedo a nada ni á nadie, lo denuncia.

El Cronista tiene el deber ineludible de advertir­
les el gran peligro á que nos llevaría, sin remedio, 
una condescendencia criminal y veigonzosa.

LOS CINCO PUNTOS.
Errados anduvieron los ministros españoles en los 

primeros accidentes que se les presentaron sobre el 
caso del Virginius.

La jurisprudencia más reciente que hoy se debe 
por todos los derechos evocar ante el gobierno ame­
ricano sobre asuntos de tal naturaleza, es la estable­
cida V solicitada por él ¡mismo ante el congreso de 
Ginebra, al examinarse y resolverse la cuestión del 
Alabama.

Siendo jigual el carácter de ambos buques en lo 
que á su origen corresponde, con algunas sensibles 
diferencias contra la nación americana, la responsa­
bilidad de los hechos del Virginius por fuerza se debe 
establecer con la misma jurisprudencia con que ha 
establecido el congreso de Ginebra la responsabilidad 
del otro buque.

Y entiéndase que el tratado de 1795 entre España 
y la república del Norte, y el acto de neutralidad por 
donde se rige esta nación, no difieren de la jurispru­
dencia establecida por el congreso de Ginebra para 
determinar la criminalidad del primero de ambos 
buques.

El Virginias es un barco americano, construido 
en este país, mandado y equipado por ciudadanos de 
su nacionalidad, salido de sus puertos, reconocido 
en los puertos extranjeros 'por sus cónsules, protegi­
do en la mar por la marina de guerra americana, y  
llevando en sus mástiles el pabellón de su país; y sin 
embargo de todo esto, que era público y notorio, 
también fué reconocido, y apresado, y convicto y 
confeso, en alto mar, de ejercitarse en hacer hostili­
dades contra España, con cuya nación se dice que se 
halla en paz esta república.

El tratado de 17fe, el acta de neutralidad de 1818 
y las bases fundamentales para la resolución del 
congreso de Ginebra, todo hace responsable al go­
bierno americ ano de la criminalidad de los hechos 
del Virginius, Pudo esta ser dudosa mientras su 
apresamiento no la puso en evidencia con los más 
fehacientes testimonios; pero en seguida que cayó 
en nuestro poder, ¿por qué los ministros españoles 
no se apresuraron á plantear ante esta nación acto 
continuo las reclamaciones consiguientes, por los 
daños V perjuicios que el l'irginius nos estaba cau­
sando hacia dos años?

Procedieron los tribunales, es verdad, con toda la 
energía v la premura que previenen nuestras leyes y 
que el derecho público sanciona; pero mostránaonos i 
omisos en las vías diplomáticas, los ministros d é la  ¡ 
república de Washington se apresuraron á invadir­
las, y ahora las negociaciones caminan al revés de j 
como debieron caminar desdo el principio. ¡

Dos lamentables desaciertos del Gonierno de Ma­
drid, son causa de esta inversión de las actitudes res­
pectivas; uno el de la inexplicable omisión ya men­
cionada, y el otro el haber dado oidos á la gestión con 
que se ha atrevido á insultarnos Mr. Sickes, por ins­
trucciones ó no de su gobierno.

Los cinco puntos en ella contenidos son ni más ' 
ni ménos los que siguen: .

1. ° La devolución perentoria del Virginius en un ¡
Ímerto americano, donde se investigará después la i 
egalidad de su conducto.

2.” Entrega á este país de los prisioneros sobre- ! 
vivientes. I

3.° Indemnización á los herederos de los que han ! 
sido ejecuiados.

4.° Enjuiciamiento y castigo de los que han sus- j 
tanciado y fallado las causas y ejecutado las senten- j 
cias de los pasajeros del Virginius. ‘

5.° Seguridades efectivas y solemnes de que no se | 
volverá á reproducir en Cuba otro acto de justiciado 
igual naturaleza. ;

De esto á pedirnos el dominio perentorio de la j
isla no hay ninguna diferencia; pormie ¿qué significa ' 
todo ello en conclusión? l.° Que declaremos que pue- | 
den ir á Cuba en son de guerra contra España, cuan- ! 
tos buques americanos quieran ir en ló futuro. 2.» Que ¡ 
los piratas que lleven serán inviolables 3.” Que los i 
que equivocadamente juzgue y castigue nuestro celo, I 
asegurarán con su muerte una pingüe fortuna á sus ; 
familias 4.° Que nuestra justicia quedará uncida des- ¡ 
de ahora al ominoso yugo de la soberbia americana, i
5.° Que España deberá consultor en lo futuro á esta í 
nación qué trámites han de seguir y qué penas ó qué j 
gracias han de ap'icar los tribunales españoles á los j 
piratas americanos que vayan á invadir á Cuba desde ¡ 
ahora en adelante. !

¿No es exacto la interpretación que aquí les damos í 
á los cinco puntos consabidos, que no parece sino que \ 
con el espíritu de Las Cinco Puntas üe Nueva-York f 
se han engendrado? (1). |

Pues bien empleado nos está, por la conducta de j 
condescendencia ó de abstención que han seguido ante • 
esto gente nuestros hombres de Gobierno y nuestros ' 
representantes diplomáticos, no obstante las infinitas j 
agresiones que desde esto nación se han cometido | 
contra España.

per el fuego contra nuestras casas, y ya se habrá 
convencido que lo único que se logra por este siste­
ma es completar nuestra ruina.

El general Ceballos puede ir satisfecho de la cor­
dial despedida que le han hecho sus tropas, podien­
do tener la seguridad del aprecio que ha sabido con­
quistarse entre los pobres desterrados de la ciudad 
sitiada.

Ya tenemos en el campamento a! nuevo general 
en jefe del ejército sitiador, el que ha tardado dos 
dios en recorrer las obras construidas contra la plaza, 
V no por ser estos muchas, sino por razones induda­
blemente poderosas, y que él se sabrá.

Este señor general es procedente del arma de ar­
tillería, en la que llegó al empleo de comandante.

Muy joven aún, fué comisionado por el gobierno 
para asistir al sitio de Sebastopol y á la campaña de 
Italia, tomando después parte en la de Africa, en 
donde mandó una batería de artiUería.

Aquí terminan sus servicios militares: desterrado 
á Canarias su tio el señor duque de la Torre, parece 
le acompañó y regresó con él á la Península cuando 
la sublevación de Cádiz, siendo promovido á briga­
dier á su entrada en Madrid, nombrado secretario de 
la regencia, mariscal de campo y ayudante de don 
Amadeo, por obra y gracia de su citado señor tio.

Nombrado recientemente capitán general .de Búr- 
gos, ha sido elegido para el mando en j efe de este 
ejército, por exigencias del partido llamado consti­
tucional, que no ceja en su propósito de apoderarse 
de los principales mandos de las trapas, preparán­
dose así con tiempo para las eventualidades del por­
venir.

A poco que Vd. reflexione, Sr. Director, verá 
que todos los mandos militares se encuentran hoy. 
en manos de los generales radicales y constituciona­
les, lo que indudablemente constituye una verdade­
ra amenaza, no sólo contra la .Ysamblea. sino tam­
bién contra la república federal, indicándose cada 
dia más la marcha de la situación hácia la unitaria, 
oon la presidencia del señor duque de la.Torre, que 
ha tomado por su modelo al señor mariscal Mac- 
Mahon.

El señor duque de la Torre, que ya ha sido re­
gente del reino, no tendría inconveniente en ser, por 
tres, cinco ó siete años, presidente de la república 
unitaria española, pudiendo habitar bien en el pala­
cio real de Madrid ó en el de la calle de Alcalá, y 
usufructuar los palacios de Aranjuez, el Escorial, la 
Granja, etc., etc , con sus jardines y bosques, con 
más una lista civil en relación, no con la sencil lez 
republicana, sino con lo elevado de su misión.

A esto se tiende, y el nombramiento del Sr. Ló­
pez Domínguez lo da bien claramente á entender.

Termino esta larga carta manifestándole que los 
piratas del Mediterráneo han establecido el depósito 
de sus rapiñas en la ensenada de Escombreras, á 
donde acuden cuantos-quieren rescatar los efectos de 
comercio que les han sido robados, tanto en la ex ­
cursión de la escuadra cantonal á Valencia, como en 
las diarias salidas que .i la vista de nuestra escuadra 
hace el vapor Barro, armado con un solo cañón, pa­
gando en efectivo el 30 por 100 de su valor, según 
tasación pericial.

Esto pasa á la vista del ejército y de la escuadra 
leal, y esto lo consiente el Gobierno; ¿cómo extra­
ñar, pues, que los gobiernos extranjeros nos mal­
traten , obligándonos á devolver los buques piratas 
que llevan armas á los carlistas del Norte, á los in ­
surrectos de Cuba y al sultán de Joló?

Sin perjuicio de dar á Vd. otro lia noticias de lo 
que pase en estas inmediaciones, se repite suyo afec­
tísimo amigo y correligionario. '

B l corresponsal.

Ha lleudo á Madrid el gobernador de Cuenca y 
electo de Toledo Sr. Ordax Avecilla.

Por el ministerio de Hacienda ha sido aprobada 
la planta del personal necesario para atender á los 
trabajos de los nuevos impuestos en la dirección de 
Contribuciones, y nombrados por la misma jefe de 
negociado de segunda clase D. Bruno Cardenal; 
Ídem de tercera, D. Augusto Anguita; oficial de pri­
mera clase, D. Juan Garrido; id. de segunda, D. Ra­
fael Miró y D. Marcelino Alas y 'Breña; id. de terce­
ra, D. Emilio Fagoaga, D. Epifanio Fernandez Tor ■ 
res, y D. Juan Linares; id. de cuarta, D. José Ber­
nardo Morante y D. Leandro Diaz: id. de quinta, 
D. Enrique López Rodríguez y D. Jacobo Palacios.

CORRESPONDENCUDE «ELECODE ESPAÑA»
1 —

I Sr. Director de El Eco de España. 
j Alumbres 14 de Diciembre de 1873.
1 Muy señor mió y apreciable correligionario: Los 
¡ antiguos habitantes de Cartagena nos encontramos 

en una situación parecida á la del pueblo hebreo, 
j Expulsados de nuestra ciudad y saqueadas nues- 
j tras casas por los cantonales, estamos esparcidos por 
I estos campos, sin casa, sin hogar, sin ropas y m u- 
t chos de nosotros hasta sin alimentos, no habiéndo- 
i nos muerto de hambre la mayoría, gracias á la noble 

hospitalidad de nuestros paisanos, que nos han aco- 
: gido.generosameate en sus alquerías y socorrido en 
; nuestras aflicciones.

Para colmo de desdichas, el Gobierno se ha pro- 
i puesto arrasar la ciudad, terminando así la obra de 
j destrucción de los cantonales, dejando en cambio in- 
í tocias las fortificaciones.
j A los pobres desterrados de Cartagena se nos ha I ocurrido muchas veces, que si en los ciento cincuen- 
; to y tantos dias q'úe cuento de existencia la insur- 
j reccion cantonal, se hubiera trabajado por los inge- 
j uieros en los aproches de la plaza, ejecutando lo-que 
I ellos llaman paralelas, situando las baterías en los I lloares convenientes, no para bombardear la plaza,
¡ sino para abrir la brecha en su recinto, esta se en- 
i contraría practicable y se podría haber dado ya el 
I asalto hace más de un mes.
i En lugar de ésto, se ha preferido entretener el tiem­

po, fiándolo todo á las intrigas políticas, sin tomar 
por lo sério el asedio de esto plaza.

La escasez'de fuerzas ha hecho que por tierra el 
bloqueo no haya podido nunca ser eficaz, y así esjla 
plaza, digan lo que quieran los periódicos del Go­
bierno, hay abundancia de comestibles, no carecien­
do ni áun de azúcar y cafó.

Del bloqueo por mar nada quiero decir á Vd.; los 
buques extranjeros fondeados en Portman se rien de 
nosotros á mandíbulas batientes, y lo peor es, que 
con muy justa razón. El Sr. Chicarro y con él toda la 
marina joven se lucen; no sucedería esto si la escua­
dra estuviera mandada por uno de los ilustres gene­
rales que el Sr. Topete separó del cuerpo en 1868, 
pues estos pertenecían á la escuela en donde apren­
dió Mendez Nuñez que más vale honra sin barcos, 
que barcos sin luynra.

El caballeroso general Ceballos ha marchado á 
esa acompañado, según me han dicho, únicamente 
del jefe de estado mayor general, de sus ayudantes 
y oficiales de órdenes, cansado y aburrido del aban - 
dono en que el Gobierno tiene á este cuerpo de tro­
pas, que hasta ha llegado á carecer, no sólo de víve­
res, smo también de municiones, siendo estas abso­
lutamente indispensables para llevar á cabo la des­
trucción de la ciudad ordenada por el Gobierno 
contra la opinión repetidamente manifestada del ex­
presado general.

Según me han dicho, el general Ceballos expuso 
varias veces al Gobierno lo inútil que era el bombar­
deo, toda vez que lodos los verdaderos habitantes de 
la ciudad la habían abandonado, quedando en ella 
únicamente los soldados de Iberia y Mendigorría, los 
marineros, los presidiarios, la gente allegadiza de 
Galvez y Tomaset, los proletarios y demás gente á 
quisnes la Junta mantiene, y que nada tienen allí, 
ni en nin^na otra parte, que perder.

El Gobierno, inflexible en esto parte, mandó rom-

Ayer, por tercera vez, se ha promovido un peque­
ño escándalo, por los estudiantes, en el instituto de 
San Isidro, que fué calmado en breve por los guar­
dias de seguridad.

Ayer fué aprobado por el Ayuntamiento de Ma­
drid el proyecto de tramvía de que hemos hablado, 
cuyo objeto es poner en comunicación las estaciones 
del Norte y Mediodía con los mercados centrales de 
las plazas de la Cebada y Mosteases. Esta línea a tra­
vesará la población por sus calles de más tránsito.

En el pueblo de Dos Aguas, provincia de Valen­
cia, ha ocurrido un hecho bastante grave.

Serian como las diez de la mañana del dia 11, 
cuando la mayor parte de los vecinos del referido 
pueblo, penetraron en la casa capitular, y obligaron 
al Ayuntamiento y juez municipal á que les siguie­
sen al punto denominado La Era.

Llegados allí, manifestaron al mayoral del ganado
Eerteneciente á D. Jo.sé Gervelló y Giner que el pue- 

lo se oponía á que el ganado pastase en las propie - 
dades particulares de los vecinos, concediéndole vein­
ticuatro horas para que desalojase el término. De allí 
pasaron á la masía del Collado, propiedad del mar­
qués de Dos Aguas, é hicieron igual advertencia á un 
pastor que se encontraba allí.

Finalmente, después de dirigirse á otra propiedad 
del Sr. Gervelló y dé hacer á sus pastores las mismas 
prevenciones, regresaron al pueblo sin molestar á 
nadie, yéndose cada cual á su casa muy satisfechos.

El ex-ministro de la Guerra D. Eulogio Gonzá­
lez, ha tomado posesión de la capitanía general de 
Valladolid.

Los fuertes vientos y las aguas que han caído en 
el distrito de Guia en Gran-Canaria han destruido 
completamente la cosecha de cochinilla.

Anteayer ingresaron en la Caja de Ahorros la 
cantidad de 228.935 rs. y se devolvieron 75.164 rs.

(1) Las Cinco Puntas es el barrio de toda la gente 
criminal de esto ciudad; de los ladrones y rufianes 
sobre todo.

SECCION OFICUL

baterías de este costado. El fuerte de San Julián y 
las piezas situadas en el Calvario le hicieron seis dis­
paros, sin éxito, al pasar del Gorgue al Valle de Es­
combreras. Los insurrectos ejecutaron una salida por 
la derecha, de escasa importancia; los fuegos de la 
plaza muy débiles. Galeras y Atalaya hicieron tam­
bién algunos disparos.

Hoy avanzaran algunas’fuerzas, y seguidamente 
la derecha para prot^er los trabajos de baterías á fin 
de ¡hostilizar de una manera más eficáz 4 Atalaya, 
sobre cuyo castillo continúa sus fuegos la núm. 4. 
lees 1 y 3 lo prosiguen sobre la plaza, procurando di­
rigir lo's proyectiles á las fortificaciones.

Provincias Vascongadas y Navarra.—Del general 
en jefe del ejército del Norte no se han recibido níás 
despachos que los publicados en las Gacetas del 10, 
11 y 12 del corriente, fechados el primero -enRente­
ría el dia 8 y los otros dos en Andoain el 9 y 10 res-' 
pectivamente, y en el último de los cuales prometía 
pue lo ántes posible iaria á este ministerio más de- 

. ;on cuyo motivo se le previno que manifesta­
se las operaciones que iba á emprender.

No se han recibido más despachos relativos á la 
insurrección carlista y cantonal.

Por el ministerio de la Guerra se dispone con fe­
cha 12 de Diciembre, que en visto de que el coman­
dante graduado, capitán de la Guardia civil D. José 
Perez Madrid, no pudo por causas ajenas á su volun­
tad presentarse con la debida oportunidad en la co­
mandancia de Badajoz, donde fué colocado por órden 
de 29 de Agosto anterior, quede sin efecto la órden 
de 10 de Noviembre último, por la que se dispuso la 
baja del interesado en el ejército, el cual deberá in­
mediatamente incorporarse al referido destino que 
aun existe vacante, y que asimismo se publique esta 
resolución en la Gaceta oficial para que llegue á co­
nocimiento de las autoridades civiles y militares en 
igual forma que tuvo lugar con la de su baja.

Por el ministerio de Hacienda con fecha 10 de 
Diciembre, se ordena que el uso de los sellos especia­
les de 5 .V de lo  c-íntimos de peseta, creados por el 
artículo 3.° del decreto de 2 de Octubre último bajo 
la denominación de Impuesto de guerra, sea obligato­
rio desde 1.* de Enero del año próximo, en cuya fe­
cha empezarán á regir las disposiciones á que se re­
fiere el citado artículo del decreto y la instrucción 
provisional para llevarle á efecto de 22 de Noviembre 
próximo pasado, cuyos documentos aparecen inser­
tos en las Gacetas de los dias 3 de Octubre y 30 de 
Noviembre anteriores.

Visto el expediente á instancia de D. Enrique 
Estéban Valade en demanda de aprobación de un 
contrato con el Ayuntamiento de Llivia, provincia 
de Gerona, sobre construcción y aprovechamiento 
de obras en aquel término municipal:

Se resuel ve por el ministerio de la Gobernación 
fecha 30 de Noviembre último que siendo de la com­
petencia exclusiva de los Ayuntamientos la creación 
de establecimientos para el ornato de los pueblos, 
comodidad é higien e del vecindario, al conceder el 
de que se trato la autorización objeto del contrato, 
sin perjuicio de tercero y de los usos comunales, y 
con las limitaciones que en el mismo se expresan, 
obró dentro de sus facultades, y que procede apro­
bar el acto propio del Ayuntamiento, si bien en lo 
que se rcfi^.e a! servicio de sanidad han de observarse 
as condiciones que las leyes especiales determinan.

¡Oh! Si la insurrección cantonal no detuviese al 
pié de los muros de Cartagena á 13,000 soldados, 
¡qué vigoroso impulso no recibirían las operaciones 
contra Tos carlistas, enviando al Norte_ aquellas fuer­
zas! íQué agradecido debe estar D. Carlos á los can­
tonales!

Es verdad. Pero ¡qué agradecida debe estar 
la causa ca’'lÍ8ta á la república,!

[Gaceta de ayer.)
Extracto de los despachos telegráficos recibidos 

en el ministerio de la Guerra hasta la madrugada 
de hoy:

Valencia.—El general en jefe desde La Palma par­
ticipa que al despuntar el dia de hoy hará el movi­
miento de avance estrechando la plaza por la dere­
cha y rompiendo el fuego las baterías. Las núme­
ros 1 y 3 contra Moros, Despeñaperros y San José; 
la núm. 2 á la puerto de Madrid, y la núm. 4 contra 
Atalaya. Esto ha metido hoy 14 proyectiles en dicho 
castillo. La plaza v sus fuertes han hecho 60 dispa­
ros. La batería del Calvario ha molestado la nuestra 
núm. 3 y las guerrillas de Sierra Gorda.

Cataluña.-—El general en jefe manifiesto que el 
convoy de Berga debe haber llegado á su destino, 
aunque no se tiene de ello conocimiento oficial por 
la dificultad de las comunicaciones.

La columna del general Reyes ha marchado en 
auxilio de Olot al tener noticia de que los carlistas 
intentaban atacar dicho punto.

Castilla la Vieja —Según participa el capitán ge­
neral, la partida de Valdes, compuesta de 100 hom­
bres, entró en la noche del 13 en Gangas de Onís, 
prendiendo á las autoridades y llevándose efectos es­
tancados y fondos públicos. Los cabecillas Rosas y 
Santa Clara se hallaban entre los Concejos de Alier y  
Lena.

Provincias Vascongadas y Navarra.—El coman­
dante militar deTudela da parte de que en la noche 
del 13 han sido cortadas las vías férrea y telegráfica 
entre las estaciones de Marcilla y Caparroso á un 
kilómetro de la última.

_No se ha recibido despacho del general en jefe del 
ejército del Norte, lo cual no es extraño por la inse­
guridad de las comunicaciones, pues dichos despa­
chos tienen que enviarse por propios álrún, en cuya 
estación se depositan para ser trasmitidos por la lí­
nea francesa. Las dificultades serán mayores si el 
ejército ha emprendido movimientos hácia el Sur de 
la provincia de Guipúzcoa.

Ministerio de la Gobernación. — Orden, fecha 
29 de Noviembre, desestimando un recurso de alzada 
interpuesto por el ayuntamiento de Armero (Santan­
der); contra un acuerdo de la comisión provincial, 
por el cual se le ordenó satisfacer de los fondos ge­
nerales del municipio el sueldo y atrasos del maes­
tro del pueblo de Castillo que forma parte de aquel 
término municipal.

Ministerio de Fomento.—Orden, fecha 10, de­
clarando, de conformidad con lo informado por el 
Consejo de Estado, que la inteligencia genuina de la 
ley de 3 de Junio de 1868, en cuanto concede el be­
neficio del menor pago de contribución, es la que sa 
desprende literalmente de su texto; y que en conse­
cuencia no se puede exigir ningún otro impuesto á 
los propietarios á ella acogidos, sino la contribución 
directo ó de inmuebles, según los casos, que hubie­
sen satisfecho con anterioridad.

Por el minister io de Fomento se dispone con fe­
cha 6 de Diciembre que vista la órden de 30 de Marzo 
último, que declara caducada la concesión del ferro­
carril sistema F'ell de Villalva á Segovia por San Il­
defonso La Granja, otoigada por decreto de 30 de
Abril de 1869: se declara” definitivaraenté) oajáucada 
la concesión del ferro-carril de que sé-., trata; disgp—,
niendo en su consecuencia ingrese feíl el Tesoropú^. , , .
blicola cantidad de 22.000 escudos^ que cí)nstittyó>,ó:ial! Destocada alguna fuerza del ejercito contra los

_v í ______  «AirfviT*)%a/1nr£»o o<stf\e r\ra/v«r\í f a < 4 o m / x - n  ( ala fianza consignada para los efectós determinados perturbadores, estos huyeron precipitadamente des­
en el pliego de condiciones de la cónceaíon, comuní-i^ 
cándose á este fin las oportunas órdenes al miuiste;^' 
rio de Hacienda, así como tambjen al ingeniero jefe

En su sección de noticias publica la Caceta las si­
guientes:

La partida Marco de Bello se encontraba ayer en 
Mora de Rubielos (Teruel). El cabecilla ha llamado á 
lados los sastres de la comarca para la construcción 
de uniformes.

—Anteanoche se intentó turbar el órden en Barce­
lona, Cuarenta hombres armados de trabucos apare­
cieron á las diez en las bocacalles que afluyen á la 
Rambla, dando gritos de ¡viva la república federal so-

üpnes de disparar algunos tiros al aire. Se ha resta- 
.blqcido por completo la tranquilidad.

^E n Toi-reviaja ha habidfo alguna agilacion| por 
rljaher huido de la cárcel un marinero preso. El al-i de esto provincia y al de la de Segovia, para que en ¡ p.cou. u , m-

! la parte de su respectiva demarcación, procedan á j'D'Móe mandado fuerza en su persecución, y la po* 
j tasar los materiales y demás que expresa d  art. 2^ > '^ c io n  ha quedado tranquila.
I de la mencionada ley general de ferro-carriles; lap^ij^i^ — presos en Sevilla algunos agentes 
I cable en este caso como medio de cumplir las^qi-. q toaalistas, y conducidos á Ecija.

can-

diciones 25, 26, 27 y 28 del pliego de las particúíares 
antes citado

Una pequeña partida carlista se ha presentado 
en Rincón de Soto (Logroño), llevándose las armas 
del jefe de la estación.

En su sección de noticias publica la Gaceta las'si 
guientes;

El cabecilla Valdés ha entrado' en Cangas de 
Onís, de donde se llevó 700 pesetas de la administra­
ción y al alcalde en rehenes, saliendo para Rivadese- 
11a. Se instruye el sumario correspondiente

—Algunos grupos de facciosos se presentaron dias 
pasados en la provincia de Toledo. Muchos de ellos 
se han disuelto ya.

—La columna Loma continúa proveyendo de víve­
res á Tolosa.

—Se han terminado en Ciudad-Real las operacio­
nes de Organización de Milicia, y han comenzado á 
formarse los batallones.

Leemos en El Imparcial:
«Ayer se recibió en Madrid un telegrama de Fuer” 

to-Rico anunciando que el capitán general Sr. Primo 
de Rivera ha ordenado la entrega de 15.000 fusiles 
para armar milicia de color Añádese quejesta medi­
da ha sido adoptada por el Sr. Primo de Rivera con­
tra el parecer de todas las demás autoridades civiles 
y mili tares de San Juan, que la consideraron ocasio­
nada á inmediatos conflictos entre los partidos.

El hecho nos parece tan insensato que todavía 
esperamos no se confirme; pero si fuese cierta la no­
ticia, el Gobierno no respondería al deseo unánime 
de la Opinión si no exigiera inmediatamente la res­
ponsabilidad de semejante conducta á una autoridad 
que así eompromete los altos intereses que le están 
confiados.»

Dice La Correspondencia:
«Tan pronto copio terminen de examinarse los 

cadetes del quinto semestre, se formulará propuesta 
de los 92 más aventojados_y los 48 saigentos primeros 
más antiguos de infantería, para el empleo inme­
diato.

Dice La Iberia:
«Se aseguraba anoche que una fracción importan­

te del partido radical había hecho grandes gestiones 
para que el Sr. Zorrilla tomase parte en la política 
activa. Según nuestros informes, parece que no han 
podido lograr el resultado que se prometían.»

Es lástima. Difícilmente se presentará una 
Ocasión más pro;áoia para que puedan confun­
dirse en un estrecho abrazo los jefes reconoci­
dos de dos fracciones tan simpáticas entre sí.

El gobernador de Zaragoza ha dirigido á todos los ! 
alcaldes una circular para que inmediatamente for- } 
men las listos de la Milicia nacional y las remitan al ¡ 
gobierno civil sin pérdida de tiempo. (

Por el negociado de ferro-carriles, se ha dispues- ’ 
lo se abone á la empresa de la línea de Córdoba á Se­
villa, un trimestre de subvención que ha devengado.

Dice saber la Cerónica Mercantil de Valladolid por 
conduelo fidedigno, que haae tres dias ha quedado 
firmado el contrato por el cual la compañía del fer­
ro-carril del Norte adquiere la línea de Alar á San­
tander, faltando sólo la aprobación de las juntos ge­
nerales.

señalamientos para hoy .
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en 

efectos públicos, primer semestre de 1873, por la ter­
cera parte en papel, números 601 al 700 de señala­
miento

Según los partes recibidos en la Dirección de Cor­
reos y Telégrafos, anteayer no llovió en ninguna pro­
vincia.

(Gaceta del domingo.)
Extracto de los partes telegráficos recibidos en 

el ministerio de la Guerra hasta la madrugada de 
hoy:

Valencia.—El general en jefe de las fuerzas que 
operan al frente de Cartagena participa que ayer re­
corrió todos los puntos de la extrema izquierda y las

La Discusión, analizando las cartas que se 
han recibido de San Sebastian, y  las noticias 
oficiales que el Gobierno tiene de los combates 
del 9 y  del 10, conviene en que estos han sido 
reñidos y  sangrientos, pero favorables para 
nuestras tropas.

Y  añade;
«Sin embargo, aunque nuestras pérdidas hayan 

sido muy sensibles, no por eso ha de juzgarse desfa­
vorablemente del resultado de las últimas operacio­
nes del Norte; tonto más, cuanto que el Gobierno ha 
recibido noticias que disminuyen mucho el número 
de muertos y heridos, que con referencia á dichas 
cartas se hacía elevar á una cifra sumamente cre­
cida

Los carlistas no se balen á pecho descubierto co­
mo nuestros soldados se ven forzados á hacerlo siem­
pre, sino en posiciones casi inespugnables, y muchas 
de ellas fortificadas. ¿Cómo, pues, ha de ser posible 
atacarlos ni alcanzar sobre ellos las ventajas que el 
ejército ha obtenido en las acciones del 9 y del 10 sin 
que el choque sea sangriento, sobre todo, si, como 
en estos acciones ocurre, la línea de combate abraza 
una gran extensión de terreno y luchan por ambas 
partes fuerzas numerosas? No; la situación de las 
cosas no ha empeorado en el Norte; léjos de ello, las 
grandes pérdidas, muy superiores á lasnuestres, que 
los carlistas han sufrido en las batallas mencionadas 
y el hecho de haber sido franqueados por el ejército 
republicano los puntos y sitios en que el enemigo se 
juzgaba invencible, demuestran que, aunque lenta­
mente y á costa de la efusión de sangre preciosa, 
nunca bastaute llorada, se avanza en el camino de la 
pacificación del país.

ItESPACHOS TELECR.ÍFICOS,,
(Agenda Fabra )

PARIS, 13 Diciembre.—No se tiene conocimiento 
en los círculos oficiales de la noticia publicada por 
varios periódicos de que las potencias hayan dado 
las gracias á Italia acerca de la conducta de la escua­
dra italiana en Cartagena protegiendo los intereses 
de los súbditos extranjeros.

En la Bolsa se cotizan:
El 3 por 100 francés, á 58‘90.
El 4 li2 por 100 id., á 83‘90.
El 5 por 100 id , á 93‘10.
El exterior español, á 18 lj4.
El consolidado inglés, á 923[16.
En el Bolsín se han hecho:
El exterior español, á 18 lil6 .
El interior id., á 14 9il6.
WASHINGTON, 13.—La Cámara de los repre­

sentantes ha aprobado calurosamente la conducto 
del gobierno en la cuestión de Cuba.

LISBOA, 14.—El Diario Oficial publica una rea 
órden abriendo un crédito de veinte contos de reís 
(400.000 rs.) para pagar el trasporte de los españoles 
emigrados.

LONDRES, 13.—En la Bolsa se cotizan;
El consolidado inglés, á 92 3[16.
El exterior español, á 18 1(8.
PAIS, 15 Diciembre (madrugada).—Los resulta­

dos conocidos hasta ahora de las elecciones de ayer 
para diputados á la Asamblea nacional son bastante 
completos. Aseguran el triunfo con gran mayoría de 
los cuatro candidatos republicanos.

BERLIN, 15.—La Reina Elisabeth, viuda del di­
funto Rey Federico Guillermo, ha fallecido.

ROMA, 15.—El Papa ha recibido al conde de Eu, 
acompañado del ministro del Brasil.

PARIS, 15.—Asegúrase que varias potencias han 
ofrecido al Sr. Gastelar reconocer la república espa­
ñola ei» el caso de darse una solución enérgica a la 
insurrección de Cartagena.

PROVINCIAS.
Leemos en E l Norte de Castilla, periódico valli­

soletano;
«Gomo anunciamos oportunamente, el jueves úl­

timo tuvo lugar el consejo de guerra para fallar en la 
causa que se seguía á dos jovenes muy conocidos 
eu nuestra capital, que estaban presos en el cuartel 
de San Benito; pues bien, en virtud del fallo ya han 
sido puestos en libertad por no encontrar motivo pa­
ra que continuaran á disposición de las autoridades.

Desde el mes de Setiembre se encontraban en el 
fuerte indicado, sin que hasta la fecha sepamos có - . 
mo V por qué han sufrido tal condena.

Hoy que la prensa no tiene ya. según dicen, las 
opresoras trabas del indigno capricho de los tiranue­
los gobernantes de antano, ¿se podrá hacer un poco 
de luz sobre este asunto?

A las cuatro de la tarde del sábado salió de Va - 
lencia para embarcarse v pasar á Roma el señor ar­
zobispo de aquella diócesis. Un vuelo general de 
campanas anime.ó al pueblo la noticia, y poco rato 
después salía en carruajes. E. acompañado de gran 
número de autoridades eclesiásticas.

La gente le saludaba con respeto y con la consiito- 
racion que se debe á quien ha merecido la señalada 
honra de ser elegido cardenal.

En Vinaroz sig.ien haciendo trabajos para au­
mentar los elementos de defensa. Ultimamente se 
han ahondado los fosos y levantado las murallas. 
Además se han chapado de hierro las puertas, de 
manera que la población queda en perfecto estado 
de defensa para los elementos de guerra con que 
cuentan los carlistas.

Ayuntamiento de Madrid
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De Las Pnnincias de Valencia tomamos lo si­
guiente;

«Parece que se agita bastante entre los principa­
les y más ilustrados cosecheros de vino de la comar­
ca, el proyecto de enviar muestras en grande escala 
fila exposición especial de vinos que se celebrará 
esta primavera en Ldndres, con objeto de hacer for­
mar exacto juicio de la cantidad y de la calidad de 
los productos valencianos en este ramo. Hemos oido 
hablar especialmente de los preparativos que con este 
olqeto está haciendo un ilustrado propietario, cuya 
finca radica en la provincia de Alicante, y que es 
muy conocido en Valencia, en cuyas sociedaües ha 
disertado más de una vez.

Nos felicitaremos si al fin los cosecheros valencia­
nos salen de la apatía que les ha dominado otras ve­
ces, y acuden á la exposición de Lóndres de una ma­
nera que haga honor á la agricultura de nuestro 
país »

El jurado de Barcelona terminó el miércoles la 
vista de la causa instruida contra Manuel Mas por la 
muerte violenta dada á Ensebio Rodríguez en una 
chocolatería de la calle del Arco del Teatro. Habló 
el letrado defensor del procesado, usó también este 
de la palabra por largo rato, y en seguida el señor 
presidente D. Mateo Alcocer resumió con precisión é 
imparcialidad el debate formulando las preguntas de 
ley que debian contestar los jurados. Estos, después 
de una larga deliberación, resolvieron que el proce­
sado era autor del homicidio cometido en la persona 
de Ensebio Rodriguez y que concurría en la comisión 
del delito una circunstancia atenuante. La sección 
de derecho se retiró y al salir leyó la sentencia por 
la que se impone á Manuel Mas la pena de trece 
años de reclusión temporal con otras accesorias y 
2.500 pesetas de indemnización á la viuda de Euse- 
bio Rodriguez.

En el Diario de Tarragona del sábado, encontra­
mos el siguiente suelto:

«Parece que ayer se ofrecieron dificultades para 
que algunos médicos continuaran reconociendo a los 
mozos de la actual reserva, que habiendo quedado 
de observación verifican estos dias su ingreso en 
caja.

Comprendemos la actitud de aquellos facultati­
vos después del agravio que se ha iuferido á su cla­
se con el último decreto del ministro de la Gober­
nación.»

GACETILLAS.
E C a o la  m .u .o l i o 3  a A o s  q .ix e  n o  p r e ­

senciaba el p ú b li»  filarmónico de Madrid una ova­
ción como la tan justamente dispensada á la señora 
Edelsberg en la noche del sábado, con ocasión de 
cantarse en el Teatro Real la gran creación del [emi­
nente Meyebeer, El Profeta.

Los artistas que á un método correcto de canto 
reúnen cualidades dramáticas, siempre necesarias 
para expresar los sentimientos, son tan ecasos, que 
solo de tarde en tarde nos e¿ permitido señalar la 
aparición de una de esas brillantes estrellas en el cie­
lo bastante empañado de la ópera italiana. Desda los 
tiempos de Ronconi y Naressi, estamos acostumbra­
dos á oir, con escasas y honrosas excepciones, cantan­
tes más ó menos sobresalientes, ejecutantes aplicados 
exclusivamente á halagar el oido, pero no á herir las 
fibras del corazón, á hacer sentir en lo más íntimo 
esas impresiones indefinibles que oprimen ó dilatan 
el pecho en fuerza de la emoción que el acabado fue­
go dramático del actor inspira.

Así es que la Patti, la Alboni, la jBorghimamo, 
gustan, deleitan, cautivan con su canto de sirena, 
arroban al espectador y le embelesan con sus trinos, 
cadencias y gorjeos, pero no alcanzan á lo que solo 
el génio puede alcanzar, á arrastrar al público, á absor­
berle, á hacerle sentir con el actor y con el maestro 
todas las bellezas dramáticas que ha sembrado en su 
obra, á separarle de su corteza material para elevar 
el espíritu á las elevadas regiones da la belleza artís­
tica, donde se respira otro ambiente, donde el aire 
es más puro, donde se olvidan las miserias humanas 
para gozar anticipadamente las dichas inefables del 
espíritu.

Este mundo ideal nos hizo entrever en alas del 
entusiasmo el májico talento de la Señora Edelsberg 
en la ejecución del personaje de Pides en El Profeta.

¡Qué bello tipo creó el autor de El Profetai No 
hay duda que es el mejor de los que figuran en la 
obra. Una madre amante, que adora en su hijo y se 
vé obligada por salvarle á renegar de él. Por él teme 
y llora sus extravíos, á pesar del olvido y desprecio 
de su hijo, á pesar de las amanezas de sus explota­
dores y á pesar de ella, y sin cuidarse de los peligros 
que corre, no vacila un momento en darle á aquel 
los consejos que hubieran de salvarle y en protejerle 
con un amor tan sublime como sólo es dado sentir­
le á una madre.

No comprendemos como de tal madre pudo na­
cer semejante hijo. Lo sublime, produciendo lo ri­

diculo, es tan inverosímil que no cabe creer que el 
autor se ciñó á la verdad histórica, y preferimos opi­
nar que el tipo de Pides es una creación de su talen­
to, un rasgo sublime que por ser aislado no es ménos 
digno de admiración.

Ancho campo se le ofrecía á la señora Edelsbeig 
para demostrar su brillante talento dramático, y por 
cierto que no dejó de aprovechar la ocasión, dando 
al papel de Ftdes la importancia que le corresponde 
y que hasta ahora no habíamos podido apreciar por 
falta, en las cantantes que lo han ejecutado hasta 
ahora en Madrid, de las relevantes cualidades dramá­
ticas que en tan alto grado posee la señora Edels­
berg.

Nada diremos de los demás ejecutantes, y áun 
cuando todos cumplieron con su obligación, no nos 
es posible descender desde el espíritu á la materia, 
desde el cielo de las ideas á la tierra.

Non raggionar di lor.
Anteanoche volvió á cantarse El Profeta en el tea­

tro de la Opera, obteniendo un nuevo triunfo la seño­
ra Edelsberg, siendo interrumpida y llamada á la es­
cena diferentes veces en medio de grandes aplausos. 
Al finalizarel acto tercero tuvo que presentarse cuatro 
veces, recibiendo una frenética ovación, en la que 
todo el público y la orquesta en masa, incluso su di­
rector, confundieron en una imponente y ruidosa 
aclamación los sentimientos de entusiasmo de que 
todos estaban poseídos.—S.

O o n e l  t l t - a i o  d e  « O u l p a s a j e n a s »  
se extrenó el jueves último, y sigue representándose 
en el Salón-Eslava, un chispeante juguete original 
de nuestro amigo el Sr. D. Enrique Príncipe, hijo 
del eminente fabulista de este nombre, Llamado re­
petidas veces á la escena, el autor no pudo presen­
tarse por estar enfermo.

P i l d o r a s  y  u ix s tL e n .C o  H o l l o -
way.—Los vientos y las variaciones excesivas de la 
temperatura exponenfá todos á los ataques de las en­
fermedades así internas como externas. La garganta.
el pecho, el hígado, los intestinos, los riñones y el 

jropensos á desordenarse por efec­
to de dichas causas. Los desarreglos de este género
pueden rectificarse invariablemente frotando las par 
tes afectadas con el ungüento Holloway y tomando 
simultáneamente dósis convenientes de las píldoras 
del mismo nombre. Las cajas y botes de estos me­
dicamentos van siempre acompañados de instruccio­
nes claras, relativas al modo de usar la preparación 
respectiva. En cuanto á estas instrucciones puede 
decirse con verdad que quien se toma la molestia de

estudiarlas obtiene, en cambio de una hora ie  lectu­
ra, un provecho vitalicio. En los casos de desórdenes 
bronquiales y pulmonares ó afecciones de la gargan­
ta, es preciso que el cutis sea bien frotado dos veces 
al dia con el ungüento.

BOLETIN RELIGIOSO
Santo de hoy.—Sd.a Valentín y Santa Adelaida.
Cnltos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia del colegio de Niñas de Leganés, donde ter­
mina la novena de la Concepción; por la mañana 
habrá misa mayor con sermón que predicará D. José 
García Romero, y por la tarde en los ejercicios don 
Pedro Carrascosa, terminando estos solemnes cultos 
con reserva.

Termina la novena de Nuestra Señora de la Con­
cepción en la parroquia de San Pedro, y predicará 
en la misa mayor D. Jaime Cardona, y por la tarde 
D. Enrique R. de Palma.

Terminan las novenas de Nuestra Señora en las 
Calatravas, siendo orador en la misa D. Vicente Ló­
pez de Lerena, y en los ejercicios de la tarde D. V i­
cente Pastor y López.

Siguen celebránaose al anochecer la novena de 
Nuestra Señora de Loreto en su iglesia, siendo ora­
dor D. Jaime Cardona.

En la iglesia de Monserrat continúa la devota mi­
sión, y predicirá D. Cipriano Sevillano.

En la bóveda de San Ginés predicará por la noche 
D. José Vigier.

Visita de la córte de María: Nuestra Señora del 
Carmen en su iglesia ó en San José.

nimum.

La temperatura de Madrid osciló anteayer entre 
los 11‘4 grados en su máximum y 2‘8 en su mí-

homeopático que se construye en esta capital por la 
sociedad Hahnemanniána Matritense. — Lucrezia 
Boigia.

ESPAÑOL.—A las ocho y media,—p. 94 je  abo- 
nóT—T. 1.» par.—Errar la vocación.—Una de tanUs

APOLO —-A. las ocho y media.—F. 23 de abo­
no.—T. 2.° impar.—García del Castañar__La lla­
ve de la gabeta.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—P. 88 de 
abono.—T. 1.®—Adriana Angot.

Va r ie d a d e s .—A las ocho y media.—Esta 
quinta se vende.—La sátira.—La huelga de los ma­
ridos.—Ghiton.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 15 DE DICIEMBRE.

i COTIZACION OKICLAL COMPABADA CON KL DIA ANTBRlOl

BONÜOS PDBLICDS.

Renta perpetua 3 p. 100
Id fin de mes...................
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpetua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios., . .
Bonos del Tesoro.................
Billetes id. V. 1.» de Mar­

zo de 1873..................
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos. .
CABRBTBRAS Y S0CIKDADK3
Abril 1850 de 4,000.. . . 
Jtmio 1851 do 2,000.. . .
Agosto 1852 de id...........
Marzo 1B55 de id........... ...
Julio 1856 de id..............
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000....................
Banco de España..............
Crédito comercial.............
La Peninsular....................
Billetes del Banco de 

Castilla..........................
CAUBIOS.

Lóndres, á 90 días lecha.. 
París, á 8 dias vista.. . .

ÚLTIMOS PRECIOSi P CD

DtL 13.
.--- 1

BXL 1&. , g >

14-15 14-25 : 10 >
00-00 14-275¡ »
00-00 00-08 ! »
18-15 18-00 i > 15
00-00 00-00 > >
99-25 99-50 25 >
51-80 52-10 30 >

00-00 00-00 > »

00-00 00 00 > >

00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > >
00-00 33-00 > »
00-00 00-00 > »
00-00 00-00 > »
00-00 00-00 > >
28-00 28-00 »
00-00 00 00 > »

167-00 167-00 >
19-50 00-00 > >
00-00 00-00 >

00-00 00-00 > >

50-40 50-50 10 P
5-25 5-25 >

OPERA ITALIAN A.—A la s  ochoy media.— F. 29
de abono.— T̂. 2.® impar.—A beneficio del hospita I Nosuera, i  cargo de M. Martínez, Bordadores 7

SECCION
AGD4 DERTRIFIGA ARATHERmA

DKL DR. J. G. POPP, MÉDICO DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL Y REAL DE AUSTRIAEN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura con perfec- 
eion, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los dientes su color natu­
ral, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma positivamente los dolores que provie­
nen de los dientes ó muelas gujereados ó careados; purifica el aliento cura los dolores reumáticos de la bo­
ca; fortalece en las encías los dientes flojos é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio de 
ír&sco 14 r6&l6s*

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
Por menor, MADRID; farmacias de los Sres. Borrell, hermanos.-MorenoMiquel.—Ocaña.—Ortega.—Per­

fumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual García.—Barcelona'—Borrell, Antonio Torres.—En las de­
más provincias los depositarios de la Agencia franco-española. ^

ESTERILIDAD DE LA MUJER
Ya proveHga de efecto de su constitución; ya de accidente; curada completamente con el tratamiento 

madame de LACTOAPELLE.
Oensultas todos los días, áe las tres á las cinco de la tarde, 27, roe Moathabor, París, cerca de la 

Tnllwiae.

L CORREO DE TEATRO
SEMANARIO ARTISTICO CON AGENCIA TEATRAL

ÚNICO EN SU CIASE EN ESPANA.
Contiene revistas teatrales tanto nacionales como extranjeras, jpara lo cual tiene un crecido número de 

corresponsales en todas las principales capitales; publica las listas de las com pañías de todos los teatros de 
España, Ultramar y Extranjero, contando además con su correspondiente servicio telegráfico que lejpermite 
dar cuenta de todo lo concerniente al arte.

Se publica los dias 1 ,8 , 15 y 23.
La redacción la tiene en Barcelona, calle Ajocha, 11, 3."
Precios de suscricion: 15 pesetas al año, en España.
Los pedidos y reclamaciones para los señores suscritores de Madrid pueden hacerse en la casa del corres­

ponsal.—Magdalena, 9, entresuelo.
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CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.
Fiemedlo úxxloo, el m ás eficaz Ixasta el día ooixtx*a la tisis y  toda clase

de toses.
Depósito central, en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz,—Corredera alta, 3.—Pez, 9, y en 

odas las principales far a acias de España y Portugal, cuyos depositarios anunciamos el 24 de cada mes.
Son falsas: Las pastillas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres.

tor en colores. Las pastillas verdaderas llevan 
mot. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 2i

Montero Saiz y la litograña del ] 
or un lado Montero y Saiz, y por otro Pastilas . 
por 100.

T IN O S  D E L  R E IN G T E X T R A N G E R O S .

El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinicola de España. Duz 
pósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados ••
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i-'Xfm qtke tts ccdtoeeai; las espücEeicaMa toáe se ptae^in ¿e-
tsm ; la tüor&IlxAdoira lectura de Éas'mvdisa y .arttoakt, <gtu asta

0  no rival rii ána en el extnuijero.
A Ittí érsttmi eonoeavlo te v'iee renúie un nácaere,

fiest iif: á  m  i S ,

l'Si s« t'ttacYÍba m  libreríao y «etablctoiBÚan-
do la  Íimimtíon M»psíñola y

r.*-, rf’. .ü; -> A*'**.'.'*-- -
"Usada por tedss k s familivs reales y j-or toda la c o b ija  de Europa.
Ai robada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera 

I AGUA CIRCASIANA lestit -̂y.í é le» '.'abellos bíantos su prüailifo

y  IIDSTRACION ISFilOM
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales bbrerías j  establecimien- 
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

r.jti 6 le» •.■aDeiios Dientos íu  prímilvfo color, dctdíj el clero rubio, 
hasta el negro azabache, ain cauzar el menc^daño á la piel, No es ■■■na Hnfat a, y en en composición 
entra en matori* nip nna nociva i 'a ealud; hace desaparecer en tres diz a la cazpa por inveterada que sea 
ha»ta la caída del cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

 ̂Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua CircaaiaDa cuyo oso reemplez© hoy en 
todos los países los otros preparados 7 tinturastan dañosas para d  cabello 

Precios del frasco 4 r-esetas. fra-scoa ct.aíenh.ndo el doble 7 i ,_  pt.v:* te. 
dao odos los fi-ascos vari en rnsgríficas caja* do cartón s.csmpadta én un p:osp« rto'ccn  la marcarin 

4 úniíos depositKiC'S.

í  ® ^

y  EüTiifA U PALAliiO

Véndase «d !r. hoties
HERMANOS y G *—Lisboa, 

c i  Sreo.Br.¥reü hermanoa. Ikerta del S d , núm. 5. Madrid

TAPORES- CORREOS DE A. LOPEZ T COMPAÑÍA.
VARIACICR DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873-

LÍNEA TRASATLÁNTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA

Salidas de Cádiz, el 30 de cada [mes.
Salidas de Santander, el 15 de id.
Salidas de Coruña el 16 de id. (escala).

LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLÁNTICAS

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, el 16, 
para Coruña, Cádiz y Barcelona.

AGENTES. Cádiz, A. López y compañía.—Barcelona, D. Ripol y  compañía.—Santander, Perez y Gar­
cía.—Coruña, E. Da Guarda.—Valencia, Dart y compañía.—Alicante, Faes hermanos y compañía.—Madrid, 
Jiilian Moreno, Alcalá, 28.

HISTORIA DEL REINADO DE DOÑA ISABEL II

{ POE DON ILDBFONSOJa . BEEMEJO.
I Esta importante publicación que cada dia adquie- 
l tmás renombre entre las personas ilustradas de Es- 
5 paña y algunas que hoy tienen su residencia en el 
’ extranjero, lleva publicados dos tomos, estando para 
j terminar el 3.° y ultimo, y se admiten suscricioues 
¡ por todo lo publicado ó por cuadernos semanales, á 
; ¿  reales cada uno, dirigiéndose á su editor R. Laba- 

jos, calle ie  la Cabeza, núm. 27, Madrid.

\ GLANO LARRINAGA Y  COMPAN.A

I f iU  liBIU
; El 1.» de Enero aaldrá de Cádiz, y el 6 de Bar- 
I celona, el vapor español

I b u e n a v e n t u r a .
Lós billetes para el pasaje oficial sólo se despachan 

en Madrid.
Para carga y pasaje informrán: en Cádiz, D M A 

Amusátegui.—Barcelona, Galoíre y compañía.

D i E S e ,  S A S ' T R E .
Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha. Pone er 

conocimiento de su numerosa clientela, y del públi­
co en general, haber recibido un gran surtido de gé­
neros i^leses y franceses para la estación, en la im- 
eligencia que su novedad y económicos precio se 
has deacradar

ICADSHIA FREPARATOHIA
Y DE CXREEEAS ESPECIALES,

Ba j o  l a  d ir e c c ió n

del teniente coronel capiian de ingenieros, D. Francisco 
de Roldan.

En esta academia se recibe la instrucción com­
pleta para al ingreso en cualquier carrera del Estado, 
así civil como militar. También hay clases especiales 
para el estudio privado de las mismas, y para el repa­
so de cualquiera de les materias que en ellas se 
cursan.

Las clases de matemáticas y sus aplicaciones, son 
desempeñadas por profesores que pertenecen al cuer­
po de ingenieros del ejército, y las demás por ilus­
trados profesores de otros cuerpos.

Para más detalles y el Reglamento, dirigirse á 
D. Francisco de Roldan, Caballero de Gracia, 22, 
tercero.

^ « A LOS ^

Ilaltir el medio de puniír durante algunos«diaf, 
ali'uiia.i .'cmainí y, si necesario fuere, durante algunos 
mese?, sin d. Minar el eiiferrao ni turbar sus funcione» 
dij .-livas. ¡al es problsma sentado y resuelto por el 
iloilur I'.eliaut.

{;,intrar.aiuciite á otros purgantes, las Pildoras 
Deltaul lio producen buen efecto sino tomadas y dige­
rida» con la ayuda de buenos alimentos y de bebidas 
foríilic'intes (ti, café, vino, buena cerveja, buen caldo). 
Para purgarse eon estas pildoras, cada cual elegir» b  
bora y la comida que mas le convenaan según sus 
fuerzas, SU apetito y sus ocupaciones, lina alimenta­
ción confortante compon» enterament# b  dcbilidal 
producida por la purga, y por esto fácilmente se decid* 
uno á purgarse tan a menuda como lo exij* el reai«- 
blccimieiUo y la conservación de la salud.

Desde luego se yé que adminiitrada asi, b  purga 
constituye un medio de curación eficacísimo contra unnis ew M  ̂A A oIaa _ i    -----J----- ««« wusesvivu «AM/AVMIUJU MIJIUel U U
pan numero de enfaraiedades en que son iooficaeee 
las (lurgas poeo froquentes é interrumpidas. •  
>EI sistema del Doctor Debaut se baila espnesto oon— -----.... . . .  uviiau, mm uuii npuniv oga

la mayor claridad y muy detalbdo en tu Manual d» 
medicina. higiene, cirugia «  farmacia doméstica», 
en un volómen en 8» de 400 paguas, obra escrita espe­
cialmente asi para b i persona» de b  alu sociedad 
como par» las menos instruidas. Una» y otia» com­
prenderán fácilmente las esplicaciones dadas sobre las 
caus'a.s que preducen las enfermedades, y el empleo 
de la piirra en todos los casos que la requieren. Con- 
liv-ne también las recetas de medicamentos no nur- 
jíiii.'ei que cen buen éxito orden» habitualmente el 
autor. Este precioso libro que debiera poseer toda 
persona cuidados» de su salud, se vende en todas iu  
librer:as aJ precio de 5 reales; pero, los faroiacéulicoe 
depositarios de las Pildoras üehatst están autorizados 
I dur^griituitamente un ejemplar á toda periODa que 
pace uno do este remedie, 4

DEPOSITO
SQ la botica 

káNei*-FR»»CESá> 5 ^ .
La
OBÍoa 
toyaaciou 
atálaaiTa- 
macta vagatai 
y qaa caatiana 
laa priaaipiaa 
aairgieos dala 
aapatta y

2 2 '

, calle du Hatee
PARIS % tata»

'grajeas

ma»

c ^ y  rootienen
Vbajo la for- 

_^a  de an ale- 
rgantt cmSta lúa 

' prineipio» »iai ae- 
' . tívoa da la ao- 

paila y da la 
asíala.

22”

DEPOSITO
en

M ADRID  
Agmala franela Española 

31, calle del Sordo 
Por menor, Sres. Borrell, Miguel, Escolar-Ortega

B í
C R E M E - O R I Z A  »
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IV DE L E N c d o S

p a í ^f u i^

RUE

ÍD
de plusieurs 

S IH O N O R É

coü,

Esta iiicompatable prepar.iclon 
es untuosa y se funde con facilidad: 
da frescura y brillantez al cútís. 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se han formado ya, y con­
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. — Madrid Agencia 

franco-espatSola Soi ‘

TOíis US písyusíŴ ®

Por menor Sres. Morales Frera, Pas­
cual García.

O B R A S
DE

ANTONIO APARISI Y GUIJARRO

i

la biografía del autor, sus pensamientos y sus poe­
sías: el segundo está en prensa y lo forman sus dis­
cursos políticos y literanos.

PEKCTO PASA LOS SEÑOEES SUSCRITO EES.
Enviando directamente el importe; 16 rs. en Ma­

drid y 18 en provincias. Por conuucto de los corree- 
ponsales 18 y 20 respectivamente.

PUNTOS DE SUSCEICION.

En Madrid en las administraciones de los periódi­
cos carlistas y en las librerías de los Sres. Tej^o» 
calle del Arenal, y Gaspar y Roig, calle del Prín- 
ipe.

En provincias en las principales librerías.
El importe del tomo que se ha de recibir, es 

siempre adelantado. A
Para cuantas observacione,s se qu iem  °

cuanto pueda ocurrir y para enviar á sns-
criciones dirigirse al §r. D. Francisco de P. Quere* 
da, (Claudio Goello, 13), secretano de la comisión 
que publica las obras de D. Antonio Apansi y Gui-

 ̂ Continúa abierta la suscricion y á vuelta de cor­
reo se remite el tomo publicado á los señores que lo
Éiden acompañando su valor en libranzas del Giro 

iútuo letras de fácil cobro

Ayuntamiento de Madrid




